
De Don Frmifio
' Yo a fu lado.

í>Hpncps,

que cc^
acordando

á la (pctnoria !

no íblo sé dífdf

quienes., yqueno'm
' lance i poro ccicbiando

Jo agudo d'c fa.cauu-la,^

cftavp fitmpre a íu ladpf,

]F.ern. Y.yoj.fcñor, prcHra es

fer vos EadiÍ5pít , os ayudo.

M-il- Contra' quito , fi no ay quIcB,

mas^.qné dar de fu ventura (qu¡Sí|a^

ir^nrlnue la enhórabuenai./ .... i * * . . . T,

e

T¡íincesCArjd4my. %^i

y porque tomi Cort»

cícan dales, y tracodíasi

elección,

prefcQ refuclva

, j^ual de todos,

onde de FiandfS quede*

fcíb ama rae. traeos d caía

fi.ívjr, cjuílcmos quenta,

que r.o quiero cada dia

qacb.radercs de cabera.

No haré, ij caliares tu,

. ^ Ja.Cornedia

del iJÍNil^cor.tra íu Dama,
n, 6ffí»i¿uío KKíí2Ca,

OVE ES EA ciencia DE REyNAR?
^ 1 .. i

.
. V. i

BE BON^GARCId-AZNAR ‘BELEZ S.

personas QVE hablan en ELIa.

TJavío TH^eriOt Emperador di ConJ^

tafitlmpla.

JüfiiniñtiptGalfUi»^

MaitrieiOyGí^U**,

y4naiolio, barba y

J^niliOy Soldado, _

'

>

JORNADA PRIMERA;
Caxas

,y claririfs d pn ¡ado»

Pues va coronó-fu frente
# i

Regio laurel, lacra oliva:

í^(?4o/a Tiberi® Segundo, v]v3¿

SoJiUy Emperatriz,

AykJ^afiñyptpKat '
,

(Penftañúa, Dama,,

fendfayy Claudia, crtadas.

Grato, criado de J^aarici'j,

Tres ^ríjos, Miifísosyy SoUpass;
• k

Emperador del Ouente,

A otro Aiiific, Al Grande Tiberi^i
padre de la Patria,

triunfos profeticen",

,dulces conronancj^*



:>:.h SojÍ4 yU‘^npút\iif'i&d9QonfÍM^ haüa el líiuro de críflaí

Ch
V o ’

t inopia, Gritia bizarra t y Anafti*

Jiay Fmifa > y Claudia díte»

niíndoiay

A^ajl, Aguarda.

Ttnijx E| ligor fiifpende.

1 »A d V ie r te ,k fio r a * //nafi « Mírá»

. Arda vo toda en mi ira,
• 0

.

'

coíno abfaíe a! que tíse otlndej

y tino puedo vkrajar

tantas injurias en é!,

en fJtlj contra mi, Cruel,

las empezaré i vengar.

Advierte, que aísi fe efllttiá

mas tu govierno (hado fierot)

puesTibeiio es cotupanevo

tuyo.

oO/

1

Uiitatne ya, prima.

aírM/?.Ay Tiberio,amado efpofo! Apy

oy por tu alivio pievjno

el Senado,

S'oña, Perdió el tino

mí rencor efcandalofoj

que lleguen afsi á borrar

el expkndor de mi fet?

O mal ayá el fer muger,

qué no me dexa vef gar!

Yo, que me miré aclamada

ayer en todo el imperio,

con bárbaro vituperio

oy me contemplo agraviada?

Pbdreis en alguna acción

mi invicto «sfúei<jo citlpari

Ro ha hJo todo triunfar?

qué intenta vueftra tríwciou?

A !a plata dcl Mar terfa,

no pufe ley? y mí nombre
vídoriofo, hize que afloaibre

al EXército del Perfa?

Sujetando mis trofeos

it UTartaitáOrlemali

fi

de los montes Pirineos?

Yo mí fama no híze eterní

de la Europa,en las Ciadadt'S?

vulgo, !\'io de novedades,^

ya veras quien te govíerna.

No le díó báftante honor

mi inviélo eípofo luftíno,

imponiéndole el Divinó

renombre de Emperador,

govefaando {aníia tenaz!)

el Imperio de la tierra,

d ambos intimando guerra,

ó conñituyendo paz»

Clau'ii BHo ha caufado la calma

en que la tuvo el pefar,

I'eni/, Ay Claudia! que por mandarj

cflá rabiando fu alma*

Anajlx Blíft es, que güilo reciba

deñe aplauío tu bddad,
no ofenda U Mageílad¿ (vá;

D(?«/.FlavioTibcrioConrtantino,vi«
' Sof^ Duro rigor dermi tQtellil apar»

perodiísimolaré*

€Iaud,Pot qué íerá eílo? Fetí.Porque

no fe ha cafado con ella*

Ay adorado Tiberio! apart»

témplate, feñora, no
fe diga

, que en ti fe vid

elTa ambición al Imperio*

Sof Imperio yo? yo ambicien?

íi tal intento tuviera,

tílrago del Mundo fuera

mi furiüfa indignación*

De que el Pueblo no agradezca

ifíi amor, y mi fec, me irritoi

y aun de que aora permito,
qne mirarme el Sol merezca*

aí»aí(^* Tu conftantc coraron
has defeubierto en el poco
cafo que hazes de elle loca

efflB*



Di Don Garda Az^nar "Belez,

¿mulo la raíort.
.

Bien fa»?cs, que el vulgo inílable,
,

monftruo dcIagraUtcldo,
,

en el mal entorpecido,

hazc ; el .
bien aboniinable,

bafte a templarte' rni rue^o j

fi tanto hade mefcfet.

.Íí>/. 0y por ti he de deponer -

de mis rencores el fuego,

)' afsi el parabién reciba ,

de mi voz-{fañ.a inclemente!)

dí«/r.Püesya.cpronó fu frétó

Regio laurel, (acra.oliva.

Hada.aqui llega la gente,

con aclamación fediva.

^pdos, ,Tiberio Segundo, viva , ,

Emperador del Oriente.

C;iXis , y clarines
, y. [ale TihertOf

Conjiancia.fu Jnbrmafy acompma-
jniento , ,y en.tanío.qiie toman .

puejioji cania la^Mu~~

Jica,..

• Eftarope.. los triunfos. .

de nueftro. Monarca,
alia en ,las Efl;^el!as ^

fu , invencible fama j .

. y fu., nombre fojo.

victoríofo, haga,
.

- .quereften en.íuI.nQpetiO)

ociofas Jas armasj
,

i* fiendo.,fu...ene.iriigo ,

trofeo á fus pjantas,
,

y^.3n tes las vidorras,
,

que las amenazas.
.

J4.e¿a Sof. En horafe.ll2,JCibtrio¿,

fe corone tu valor

por vnicp Emperador
del Sacro Rom.ano.Imperioj

(d embidia!) puesya .te aclama i

«J Orbe, en vozes diverfas? '

porque amedrante á los Eerfas ::
» . ^

//4
143

el acento de tu fama:

de cuyos ecos gallardos

temblaran (rabiofa furia

en Norico, y en Hetruria

losfamofos Longobárdos,

íicndo ,

'

Tiber, Sufpended, fefiora,

vueftros K-Uivos ;accntQa,

quedáis á mis Sentimientos

yna, nueva p^a aora:

• Pues muerto el Grande Juflínc^

que en trono mas celeüíal,

reñupejando lo IB oital,

hizo lo Auguftojdivino,

dais d eíTe- placer . licencia,

por lo feliz de elle diaj :

y quiero á vuefíra. alegría

antevér la confcqucrcia. .

Quien, no. llegara á faber,

que' fi al gozo dais lugar,
,

,os aumentará el pefar

lo violento, dcl plactrii

Spfía. Eftayana.obftentacion,

entre lutos depufitra, .

y aun al Semblante.vifticra-

el color dcl coraron,

ll.á ti la.fuerte oportuna

no elevara a! Regio afsicnto,

á quién el rKcrccimicnto,

Crvíendo eíla de fortuna. .

Co»/?» En tan dichofa elección,

ÉS rendirte' el parabién,

r.ecibirle en fi, y mas quien

«arto intercíra.tn la acción,

^iber. Llega ^.mis braijos. Sobrina,

Confí, Feliz quien t.anto ha logrado.

Anajithy Tiberid.cfpofo amadol^pi,
Tiber. Ay Anaftafia divina!

Anajit^xd diminución alguna,

mas feliz, quando contraria,

fixe tu .valor la vat ia ;

eoH'C

I



4

X 44 cUncid de

t^díckin de k tuit ina, Tibtr . Mi afcAo flrniC»

hollando la cerTÍz de Aísla* folíx va a cnfalzarOs nias|

oy rebelde ato poder.

í ibtr^ Por<jueia pueda ofieetr

i tu beldad* Anadalia.

Mufle, Ai Grande Tlbeno/áecé

aclamacloH cié día

tan felice* libertad'

á Anacollo di.

* íber. Mirad;

íeñora
,
que fet pocífa

efla acción; caufa de qué

en la'Ig^Ieíia huvieíle feifísá^

S<f\ Qpé importa , fi fUy yo rnifoiit

quien lo hizo, y lo cumpliré’»'

que ya de fuerrori Tiberio

ageno cííi,.

T^iber, Pues abi .

ínrentaís quita r en mí
clcxplendor del ímpertó?

Sft/ÍJ; Gomó? '

Síes la Religión

la que mas le iluftra, y vc6

la ofende vueftro defeo,

como puede mi razón

dexaroydc perlciadirfjj

que ch dándole libertad*

no cnrcñcfu jiviíijdad

dogmas, con que i perv'ertirfe

llegue el ju/idRutblo? quien*

admitiendo novcthdes,

olvide felicidades*

borrando en el mal* fu bien*

Fenif, Que aya muger qtie elló pidaí
Cf4ud, Efto Fcriifa es probar»
Fenij, Qaéí

daua. Lo que puede raíndié
al vér que muda de vída^

Sofia. Parece, que qiiañdo eftí'í

fojo en el trono* abatir oie

prewñdcsí

pero como executar

puedo lo que piden dos*

qü’c learreíle el Papa, y vof,

que te aya de libertar

dezis.

Sofij. Ser^ el mejor medier,

que executes lo que digo, '

^

'

^Tiher, De tu interccfsion me óblígo;

yA'haflé i. mi dúda r/emedío:

‘ihí Pakcíofü prífióíi

fcaj qüénwl mí Beynofundo^;

pues perroftir quiero al Mundo
quien canfánda> fu razón:

pero qué-trompeta tarda

erayre crtlutamfelice? .

Ánaff,. Algvirra ruina predreé’

fu:lóbrega voZ baftarda. .

S»U E.wL De Italia Uegavtcfiof*

^tns pkntaijuítíníano'.

Tfíbir. Ay, que teníq de la maiíoi

de Dios e.l Jufto rigorl

Dezfd que entre; dé Anacollo;;

,
en faitor, no bien, dídé:

ay de mi! quando tetnbld .

precipitarme del Sólioi

Trifte,(ciior,has quedtdol

Tibsi'. Es Conftancia eftarlo jaRO;r

piíeS por dar á Sofia gufto*

falte i ríii primer cuydado;

Ningún imperio firmeza

tendrí, ni puede fer fíeh*

’fíno matiza el laurel

la religtofa pureZa*

Pero qué clarines fófi

'eftos? con cuya armo'ntil

bueiyela antigua alegrík

4 alérttar el cora^oní
Sfití Gtxco, Ay cal defprer^ñclddl

i nuéñtá ebtrada*

\



,/

^oftG^eta
ti,

ni vna calle colgada >
^

lil vn arco ? cfto coníJcnto?

. buclvome al punto, fin parar momentó
& Artuenia, porcjue todo ei^a acabado^
pero aquí elU Tiberio;

Yá ha llegado

Mauricio, oii fcñor, y el muy valiente
Oraco, que es fu fir viente,

vi(Sor¡olos los dos, con gran ríquexa,.
llevando el Rey Hormilla en iacaoeca*

í'ibet'. Ya Dios el fuimúiado
' decreto ha dilatado, ‘

'

dque prefto a la voz del defconfuelo^ '

en eco refpondid feliz el Cielo!

Sojía. Mi ira á los dos, fin duda
me los ofrece, para que en mi ayuda
fean del Mundo horror, quando fatales^

de ya fembrados bienes, nazcan males*
Chud, Al ferablante la rifa te revofaji

por que llega Mauricio! ^ ,

Coii^t Mi dichofa

fuerte me embidid, y fu tardan^ dcufo*
CAsad. Señora , entraen elvfo,

y aunque por él te mucrasi'

de alegría no dés las inas ligeras

feñales ; porque en vicnddfe querida,'

luzgaráque lo tiene merecido. ^

Gra¿. En qué Claudia me llama, he reparado*
Ay adorado,cfpofo! '

TCihtr, Ay dueño amado!
Como vienes! ’

Groe, Triunfante del Pagano.' ^ ^
Sordinas, y /ale lu^intano GaJan, coso

aeompañamiento, : ,

^is^in. Tus pies, vencido, pide luaíníano.
Claud, -Tu vencedor! el miedo en ti no es vicio?
Caxas,y ehrines, y fule por la otrapuerta Mate-

ficto coPt AcofTípañamleiíto m'

vr. Vencedor i tus píes, llega M auricio.
Tiber. Llegad,/!! egad; amigos 4 mis bracos,
yA <juc ^ Amperio ^fía n^an tales lazos,

^ úrac.

i



.
Que esU cUnciA de Rejn4r% --

.

Gr^t^or Dios, que eres incrédula, no fueras

de Armenia tu, y con eflb me creyeras, -

Fabrica ay,de baquetas, y en el faco

pillé mas de mil cfoblas.
;

CalIa,Graco.

Grac, Pegada eftava , no fon defatinos,'

4 los telares de los pergaminos,
^ ^

*

Bella Sofia, á tus pies, por facrificio

de mi vííloria» V

Levantad, Mauricló.

lu^n. No a'ver antes llegado al Soberano

Solio devueltras luzes.

5c,^4,’Iuftiníano, ‘

^

feais bien ven¡do>i qual vueftro fucefib -

fue? . - ... e
" ' <

luñ\n. Hable primero en ’eflb
;

<

i Mauricio, que podrá con fu alegría,

a la (Hma endulzar ál anfía roía*

Ay infeliz, que al vé r etía miidan^a^

me robó la efperan^a, mi efperan^a! .

Hállelos! quien no huviera ’
>

idolatrado tanto,‘y nó fintiera*

Diga antc^Iaítíníáno, , . ^

templarádefupenaJo inhúmano:
oír, que losfu^s>vérquelosfollozos,
fe inundan en Occcanos de gozos,

Al mirar 4 Conftan^a tari bermoía,'' '*<1

,
eltá el alma dudoía, • ti; . r it " !' tV

temiendo, que /a! fuerte^' í. v - > '> '

en la lid triunfos rinda, en naramór muerte,'»
Grje, Di vn grande golpe á^vn tuerto; cWa’rarat

y vn ojo de la- cara l . b i
' í' '.r "v.-

le ceg ué; y íi me' enojo, C/ d/rdvQu'él**

Gr4<'. Si es ciego, ño vé de ningún ojo;
pero era vn aflertor muy ea Ivó, y viejo,* *

.

< con vn muermo feral,' y algo berinejo,
Tiher, Porque en tan feíiz dla,

'*

en equilibrio vueftra bizarría

igual quede, alternaniio, . :

hablad ios dos; pues quando ' C'
JatíiiBofo el dolor, la pena



"Depon García 'Amar ’Beleü $
tridc^la aicgi n)í;j'CEca#

Jü/iin, Con tu bxarcho Longino, á Italia fyy
y fraila el Cabo de Otranto,cjue doblí,

*

quantas díftancias en el Mar corrí,
en el viento impeliéndome, boJé,;

•

El GoWcrno de Roma recibí,

de defender fu íicio nic encarguéj'
<jiaando Cleíii oíTad o la invajíd^

y de viviente muro la cered.
Maur, A Ercerum, Corte del Armenia, di

con ,tus Soldados viftafGran Sefior)

delPeííavlelExercito,ytend
^

bortaUe el triunfo, el humo del ren cof *A fu pefar de Eufrates oprioií
Ja efpalda, con intrepide valor, '

miedos defvaneciendo en roxa luj;,
el Sagrado Eftan darte de la Cruz.

jufíin* A Roma CJefis invadió , defpues
de aver logrado horrible dominar -

de Italia la mayor parte, de tres.

Emperador toca guardar;
Ni homl^rc, ni bruto, pajaro, ni mies,
los Longobardos coníiguió templar,
que convertido queda á fu furor,
en miedo, én muerte, en laftima, y horror;

Jfiaufr, Pero viendo mi gente desigual,
á la de Hormifda (que es de Perfia Rey)
en batallar, con él jne vi neutral;
defvanecíólo mí invencible Grey,
pues indamada de animo immortal,
de mi confentimiento hazíendo'ley^
dando las caxas feñas de embeílir,
defatódiez mil rayos el zafir.

lujiln. Clefis, Rey del Lombardo, levanté
de Roma el fitw, ycon rencor infiel,

fu Campaña hafta Ñapóles taló,

fu fama obfcurcciendo lo cruel,

y conquiftara cl Mundo, qué alfombro

l

fi en purpuras no tiñen fu laurel,
fus vaílallos, con fiera obíHnacion,
viRiendofe de zelo,fu trayeion.

"

MAur



« U c¡(nct4 ae RíyH4ri.

Travdfe la batalla, cuyo horror

• ímpaód cíTe azul libro de criltal,

aun á la muerte fufpendió el temor,

olvidando algún tiempo lo fatals

animo el miedo, miedos el valor,

efeonden enredados en ti mal,^

/todo es furor, efpanro ,y inquietud,

vida es la muerte, muerte la falud.

Jtijiw, Muerto el Rey,los Lombardos aclama?

fK) quieren otro
j
pero fue peor,.

.
porque treinta Tyranos , á infamar

fe atrevieron, el nombre de Señor*

Ya cada vno ha llegado a deminaf

- vna Ciudad } Italia de temor,
‘

fallece ya perdida, y li eüe fin
. ^

rompió fúnebre el vientojeílé clarín.

Jfaur, Huyen losPerfas
, y la tierra al v^r •

,

cadáver tanto, en íu C^grtcnta faz,

abrió fu feno, en qac empe^ á correr,

«n Purpura tcfutfka , ira tenaz.

El premiohe conicguido de venceri

pues llevando la guerra, traygo pazj

Oriente te obedece, y a eftc fin,

dulzuras vertió al ayre eíTe clarin.

'^iher. Otra ve* Heroes, llegad

á mis bracos. Leí Tal favor,

quien no embi iia. íS>vAofa,'feftor,

oygame tu Mageftad, "" '

piics.'!j valerofofjtaco,

fegun io qut he colegido,
fe debe de aver tenido

aquí por víj maniaco}
yes mar hecho, pues la gloria
fe me eítl debiendo á mi,
diga el arbitrio que di

para alcanzarla viéloria;

pero el callando ft ingenia

¿ apropiarle mí traba|o,

cl demonio .í mi nse trazo

á v¿r c/lo, defde Armenia}

pues en elia,muy bien íabe>i

lo que mi colera c<ece,

iWj/^.Qué dizes? (/r.Que eíib r«rM(

' quien dtxa,que otros le alabeii|

que efia edad delldiotifmo,

por necios los reputara

í todos, fino fefiira

la alabanza vno afi mefiob.'

Maar, Quita.

Hombre, el eMendlmieaCí

me pretendes apurar;

pues es el quitar, quebrar

feptimo Mandamiento^
TTiher, üefeanfad ,

óCapitaní*

invencibles , entre tanto,

que rindo al tres vetes Sant#

las gracias de eflos afantsj

\V¡«ivy . MageíUdf



TycT^onGaycta^i,n4r%lcgj^ i i

l5c oírte, riberio^tnc Admiro, (jfíiCttin c¡uiéi en Armeníi ay veinte

Tiber. Pjr qué?

Sqfia* Porque en mí retiro

amo ya la foledad: ^

vé Conftancia con Tiberio’

que no quiero, que cruel

Juígue el Pueblo, que yo, en ¿I,

lifongeando voy mi Imperio,

íiendo fu efclava en defprecio

de mi, á mi me libertó,

. y es Jufto, que eftime yo
cofa que no tiene precio,

Tb'éír*. Yo liento, que.

Sale Anat, A vucftras planta#,

dexad, feñor, que agradezca

Vüeifra piedad, y merezca
vltrajar defdichas tantas,;

como en la.

Tibír, No agradezcáis —
Ja acción, que no me debéis,

b la Emperatriz podéis

rendir las gradas que dais j

pcrovueftra finrazon

huya el error,que defiende, <

que qual quier cofa me ofende,
ifi toca en la Religión.

” SofiA, Id las dos con él. ;

Z.4/r/0jr. El Cielo v .

•> ce guarde feliz, Vanfe^
’Maur, Ay rofa

Coniflancia, de mí amorofa
I» pafsion, burlando el defvelo, '

• feaufenta.
, . ,

^ Pues qué, querías,

que fe puliera á mirar!

emigo, ya efte manjar

1 dio en manos de las Arpias,

^ bufca otra, que cita ya es buena
para algún Emperador.
4'ir, En quien hallará mi amor;
§livÍos á canta pena. j r

yquandoacá amar quiíieras,

ai viven dos Taberneras,

que fon muy honrada gente,

cqn ellas te anuncio aquí

placeres muy bien logrados,

mientras eftén mas aguados,
iS^/íb.^Oid los tresj vete'de aquí
Gr<ir. No tu Mageítad rhe pida,

que dexe á mi amo,fcñoraj
pues raí efpada vencedora'

,,

le dio mil vezes la vidat

que aunque veis parezco poco,
también yo lasé efgrimir,’,

como no aya que reñir

con alguno.

Matlr, Vete, loco.

Qrac, También foy hombre de bítn

y también puedo efcuchar.

Afiat, Defpejad luego juglar.

Grác, Barbado Matufalen, •

en oficio tan ingrato,

en mi vida me entretuve,

fupúefto,quc nunca tuve
que jugar, ni dar barato^-
Si te peleara allá baxo^

^

ó allá en Arnjenia, yó hiziera

de tu cuerpo vna cibera,'

de tu barba vn cftropajo.

5,^<í» Qué hízlerais los tres, íi yo
agraviada de vn tirano,

íálfo fubdito villano, "

' que mi Mageftad borró,
‘ cftuviera?

^ í«r, M i efpcran c a
llegará gloriofamente,

acoronarfe lafienre
dcl laurel de tu '^enganca, “

•ArfAt, Sabrémos defagraviar
'

-

tu belleza^'ó fallecer.

Pues te debemos d fer.



I jb Que es

nadie fe puede ticuíar;
,

ainot buelve ya alentar, aparf.

Sofia. luradme antes, el fecreto.

Lo» 5. Yo le JiTO, V !e projr.cto.

uinat. Bien os podéis dtclaiarj

pues no ay duda, que os debeinos¿

mas que mandarnos podéis» - •

Que fecreto guardarais,

crometeisí . . i .

Lo/ Si prometemos. -

'

Anat. Ea, feñora, nada dudes¿ = <4

danos quenta de tu agravio,..'

So^A.Oxd ios,trts-,q el perho.aHabio

rtvofaíus inquietudes, •• i.'r. ;
*

JuUin o Segundo, que oy ,: >

' entre las brillantes luzes^. 'ti

de elTa eterna, firme, hermofa/ ^

refplandeciente techumbre, .. >

.

de los zafiros Ccleftes, ' i

di'^ioas huellas efculpe,'
'

Fue mi efpofo, y ciertamente 0
puedo dezjr, que le tuvei', - ,

que ay otros,á quien el nombre

es in julio les ádide-i : .-ii í.
ú*

puesquando aceptar iníentail '

para el Jazo indifoluble^ -

compañerav-como icfcjava, 1. ,

en fu dominio ia incluyen,: i>

. cambiando /oberviamente, . » - '

en los.ceños,qMje defeubren,. : '1

de efpoiia, las libertades, j;.:

Melicrva,cntíciav.ittídes, (rme.

Lo qual aborrecen , el bruto qdc

y el ave,que fiüres,por plumas fa«

Tanto me ador.ómi elpolo, (cudc,

que lin mí,fus rcátitudes > ..

no obravan naidaiobfervando^

en mi, ladodacoÜumbre^
de no errar jám as, en quanto
avíío, ó cpnfeio pufe.

Ofendida de fu bien^ , .

la injulía Plebe desluce

á mis fagradas accioncsi

y no encontrando á quien culpe,

contra luftíno levanta

en fu maldiciente inútil
% #

acento, muchos errores,

que incautos odios mormuren,

creyendo aquello en que faben,

que la verdad fe confunde;

pues mordaz la lengua,

lin que cita confuiré * .[w.

al cntcndim¡erto,ldSverdades hu.

Como el Principe ha de íer, <

para regir los volubles

an¡mos‘de vo vulgo > li efte-

(aunque el Jo mejor procure)

en íombras de r'iciosbafia

los rayos de fus virtudes»

Si es julUciero, deslumbra •

lo;.ójosi porque fcpfufque

en crueldadesJas juiilcip; i :

fi la piedad ie reduce, •
.

'

inútil le aclaman tocos; '

íi es,r4^oj que nada'fufre;:

• ü-vaiieQtefque esfobtrvioj

Afi doéio, que á nada acude,

dízen; li eStUecio padrailo

dtl Reyno le conRttuyen,
' no hallando en él acción buent,

« 0

ó mala, que no ceníurc,'

ó el'ñecío, que nó laenticnde,

ó el do^o.que la prefume;)

y cada vn»» juzga entre tus

iér mejor govitrno,eJ q en li

Lntonces eraliberio,

(como aora vofotros) Duque

dcl txercito de Oriente;

;
pero tal aleño infunde

en mí pecho de fu ciencia,

y de fú valor el lullrc,

(tantas dettrminacioaes^
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y visorias, lo divulguen)

que convenimos, lulHno,
,

y yo, que Cefar le juren

las dilatadas Regiones,

que el Orbe Romano incluye.

diría, que debiendo

cali á niis folicitudes .

el laurel» oy á mis ojos

''reís beneficios injurie?-

O hoimbres! que tantas maldades

vueftro pecho difsimule! (bre.

Búcaro,q el vicio,q padecc,encu-

íi el agua noevita»quc engáñofo'

Enfermó luftino tanto, '
^ (burle,

que en tres Abriles la iluttre

alma. que vávificava / - ;

con fu generofa lumbre/ iC:

los efpiritus de todos,

martirizada en el yunque

de la pena ,..ó fatigada

de veríe en luUino.. inútil^ -

(como, i quien iCi Orbe todo^

fue- corta esfera, en que triunfe)

detvnir intentA el nudo, .

<y en> infauftas inquietudes,^

, . (ó dolor!) la muerte mifma,

nueva vida en ^1 difunde,

¿ indeterminada ignora»

loque quita, d reftituye, (res^

forjando fusdüda$,'horr¡bIes fegu»

que al vivo cadavcr,aflljaniy af^uf^;

! En eftetierápo Tiberio, (ten¿

conmigo ai Govierno acude

del Imperio, haziendo yo,

que la fortuna fubiugue;

él,de que ¿mi generofa

grandeza heroyea, twbuteta

oblaciones reverentes,

’en facrificios comurres

todos, caíligando á quantos

olQládameoac interrumpen

Ja quietud publica, y necios,

quieren, torpes, que fe muden
lusaplaufosen embidiasj

las glorias, en pefadunibresj

los trofeos , en vilezas;

^
en horrores, las virtudes; (inunde

. porq i vn miímo tíépo elTrono fe

.. .s 4^1 favor,q brille, del odio,q ahu- '

Preguntareis, por quéxaufa (me.

tan por exteñfo pronuncie

mi voz lo que ya fabeis? ‘

pues no juzguéis es inútil,

que ai referiros mi ofenfa,

es prcciío fe divulgue

de mi magnanimidad

el favor; porque desluílren

á lasque oy grito finezas,

' barbaras ingratitudes,

Conlicílbos, que ya fe erró,

y porque no es bien fe juzgue

íer tan cobardes mis iras,

que á humildades fe reducen,

. obedeciendo la infáme

horrorofa lty,queíi'f c,

quien de la neceisidad,

á las crueles Aras , huye. -

Quiero; mas vucítra atención,

con raascuydado me cfcuchc,

fixl animo dexa ái dolor. fe abulte

en vozesjó haré,;nv»e mi ira arti«

Murió.Iuft¡no,y deipués, (cule.

que cumpliendo laxoftumbre,

el Templo de Sar ta Sofia,

en melancólicas luzes

' fe anegó, cuya’materia,

aunque _en candidez fe ofufquc,

amante de íu explendor,

fu fin ama en lo que luze,

^ ,
dando ai humano en exemplo,'
aun mas generofa lumbre;

pues en ii iQÍfnia olvidada.

K4 d«



T

es U cletída ote Reyn4ri
No dió á Ja promeíla tregujsj

pucíto, que antes que fecunde

ía infante Aurora con rifas.

de fí raint/a, no prefuroe

perece, háfta que tnortaf,

confuítiiendofe, caduque,

dej ztfiro, ai tierno foplo,

' de Fabonio a! Aura dulce {

ó fi reparara! d peor, que ocupe,

la de la tierra, en aquellas lu«

Acabadas las estequias, í " (zcsl

le proíiguíeron comunes

de ambos los defpachos} pero

ayer, quando veloz huye

, Ja Pupila de los Cielos,

al Gran Padre de Ja lumbre¿

la Her mofa gloria del ayre, >

de ios pálidas capuces, ^

que enlutan el Orbe, quando

la infaufta noche defcubr«
I

tantas antorchas Samantes,

que fus horrores alumbren,

Vn alboroto plebeyo

haze>qae á Palacio ocupen

.mis vaíTailos , olvidados

de mis aHentos iluílres; > . ^

y aunqtte al vér la fedicion,

algunos, á quien yo pufe >

juitamepte , en muchos cargos,'

á mis parcialesfe vnen,

por defvanecer aiSIvos '

Ja novedad que preliimenj (culpe,

q c! q en la memoria ios dones ef>

en qualquier acafo, e$pr6pto,y es

Mada obraronjpues c6iíátes,(vul.

xnasfediciofos concurren ,

á ayudar el loco intento, .

viendo, que fe diminuye

el caftígo
, quando a todos

ia notoriedad les culpe.

A foflégar l la Plebe

Tiberio llegó, y concluye

•on ella,' que fus defeos,

i>j verán como Jos cumple^

la raa$ elevada cumbre,

.verde pavimento, donde

fe adorna de blancas luzes, (buten

efparcícndo perlas, ^ al Sol It trj.

las flores, porq fu beldad no inju,

\
Otra vez el alboroto

. ^r|e>

• ' hai baro, intentó fe turben

del Pal acio, hafla infenflhies

oolunas, y halauflres,

i .fSalió Tiberio adornado

.r-l.-de lmp«.rlal purpura; y dulce

la Aura popular, !ti aplaufo>

en los Au ros introduce,

Dióle otra vez laCorona r,

efle injuflo anciano iiiutíli !
‘

Juan, que es de Conüantinoph

Patriarca»)' quien fiero influye

en mis émulos, borrando <

^oit.torjpeifolicitudeS‘

{
el re fpeto

, que fu pueílo t

en qualquier Chriftiano infiinJcj

QuCdéme en Palacio^ (ienda

MageUad quien me iaducCf

k quede tantos áplaufos

Vulgares, la caufa fruftre,

. lograndoen vna* acción fola

aun mas laureles que tuve; (tfí

para q es naccr;por nacer, finq^

de laEtcrnidad,q defpucs me adu-

Lo que roas mi -indiariacion

mueve, y mi laña defeubre,

es, que tenia tratado

Tiberio , aunque difsimui^i

Imperar íoio; pues miro, *

:

gozando las inquietudes :

defia ocafion
, que al motín

del efearmíento le efc«dc>

jorque quando ia fortuna *
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Üc mi amparada, me ayude

á que otve vez rija el bra^o

la rienda de eflíc voluble

inonftruo,que en diftímos genios

por tantas

enquemre quien fe me oponga»

y ti Sacro Laurel rae hurte,

^abando en ffcarmicntos

guantas hazañas propufe, (juzgue

q glorias humanas, no es bien q fe

haita el finjp. es eit«,c6liguc,ódcf

for folo efto ha pt'rjdonadoCtfuye*

los coroplkes(no loelude

’Yueftra ateccion) dando premios •

d infames, porque le adulen}

(jíi vér,que al premiar ei malo,

con el bueno fe confunde,

y eíle ofendidu^ á maldades^

cambiando va re<3;¡tudes j

porque en ¿1 tropiece el premio,

quaodo al mas perverfo bufque;

y entonces,- á íu fortuno,

quiere fu «zon fe impute, ,

pues bypocríta con-(igue
^

Jo qvie anheló con-virtude.s.,

Aora, polt'gidyofofros,

• .íi ay razón de que me anguílie,

y de que a viifeftros oídos :

mis fentimieníos renuncie.

Los medios 4c Ja venganija

vueftros a lientos confu Iten}

el premio delia, le ofrezco

aun roavof.de loque juzgue .

I el defeo, mas heroyco v

pucfto,quc en él no fe incluye,

q aunq es infinito,yfiéprc prefume

querer nias,no ay mas aquiq pro-

Pues aniraofos, valíenus (cure.

‘Caudillos, fi coRCurre

-en file Janee, por qué

jif) hazcb^dezid» que eaclu^ueq

tantos cobafdts allentósü

que mis alientos deslucen?

tantas oHadas malicias,

como mi grandeza fufre!

y tantos en fin agravios,

como en mis añilas difunde

la dcfvanecida infamia

dequíé ehfalcéyo inútil? (vulguej

Porq quádo el Múdo mi ofenfa di-

publique también, q végaiL lupe.

Abierto eftoy!

Hablad.

Antes,' i -
,

permitidme, que lo dude}

pues cafes tan altas, quierés} •

que en rtfolverloseliudic

<1 mas claro ent,endimicntOS

y,como aquí fe aventure - ^

honor
, y vida,aor3, folo

puedo deózir, que fqvfe

. de mas cauta prevención,

.con que ^ el d^cúydo aflegurc

la acción,dar quema áTibec»o,¿^*^

mis lealtades no rehufen} .; /

pero.comoal jurameotói !

,

' he«deíaltar, q.úe propufeí

Sojia, Dezid ya, que es Imppfwbfe

Mauricio, que él fe defcuyde,

JiíatiT'. Podra fer, que mi refpucftii

vueftra hermofura dlfgufte,

y- jwzgava fer mejor, .

que refponderos <cfeufe,

S4>fia, Como?
Jidaur. Eligiendo en dos males^

el que menor daño induce, ^4/e.

Sojía. Detente.

Hfpera,icñofa,

que íi él de tui ojos huye,

no faltara quien la vida,

á tu veing8n.^a tribute} r
'

l

pues ya á mi el



I
y4 Qí^ es la ciencia de Rejmr^
tía efper^n^as, que no tuve y p«ts por ti la recobro,’

ai

en tantas ferenídades,

temple amor tus inquietudes.

Anat. Ló ’mefmo que luftiniano

en fu noble pecho incluye

Anarolio^ y en tu ayuda,

la vida perder prcfuriíej-

- porque miagradecíniiento,
• con menor prenda no cumple.

Va a faliy *Tibeño
, y qutddle

' v faño,
Tiber^ A ver j mas con Inftiniano,

y Anatolio eftá aqu-i, efcuche,

autíqne efté 1‘exos, lo que hablan,

rVjKíí. Tiberio Segundó, triunfe.

Sojia. Pero ya Tiberio ha buelto,

y eftasvozes, que efeftue

mi vengantja, ellorvan, ¡dos,

VcBgan^áol, mas no pude
dlftínguir las otras vozes,

que fatal claufula vnen,

Sófia, Pero quando en rizas ondas,
pálido' el Sol ^ fe fcpulte,

y elado el tridente apagúe ' ‘

el Imperio dé laj'luzes»
'

'I

tibeiñ. Acercarme mas intentoi
'SBjla» Quando la noche fe mude

en la eftacion de otro dia,
en elle Jardín

, que pule *
' * ‘ *

Ja lima del Occeanó
de ella gran Ciudad, confulten
nueflros alientos vengarfe
junto a la fuente, que cubren'
los mírtos,dandoos feñal,

Muíicas, que el ayre endulcen,
de que alli eftoy,

T/bfr, Sitio, y hora
he- efcuchado.

líi/ítn. Nada dudes,

^
feñora, de mi obediencia.

Anat, i,a s'ída pendida tqve^

razón terd la aventure.

Los dos, h. Dios bellifsima Sofía;

"Vanfeper la puert.s ontraris á dori,

de efiá 'Tiberio,

Tilfir. Qué venganza conftitayen

los tres? el fingir importa.

Softa. Ay de mi! Tiberio,Cielos:'

. fi oyójpero la lífonja ' i'
,,

le'defvantzca ; Tiberio?

Tbir, Oifsimuiemosaora: ’

•• ^

• pues refueíve ir al Jardín

efta noche mi perfona.
^fo>

Como os fue en el nuevo apUu.

Tiher, Quando tu beldad, feñora,

cede al dolor, fin que pueda
fervir á mi lado de honra,

fue precifo,' que mí triunfo

fe convirtieíJé en congoxa,
Spjiq* Nada efcuchó ; mucho eílíini}

tu afccfó.

Sale Anaft, A Tiberio á folas

Vengo á hablar, fiada en la llave,

que 1 mí fee,fu afefto^ otorga

del fecreto gavlnetc}

pero con él efta Sofia, Ret^inft,

Tiber, Quien dudaré, que te debo

i ti el Cetro
, y la Corona?

Sojia. C^iértial conviencn,Tibírío;

tuspalabrasj'cdn tus obras,

abfuelvés lo s delinquenres,

queconirafcdiciofa,
Tib. No abfuelvoj pero a quien

caítigar, mí animo ignora»
Sofia. Todos ion Reos»
Tiber. Si liempre,

,

^ue algún Pueblo fe alborota,

agena de la clemencia,
cáftigará rigurofa

la efpada déla jufticia,
• eí» crueWail tan odiofa^-

f

,1

.5
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que naciera dct rigor
, .

'

la ruina de la Corona^

quandoal Exemplar baftaran

algunas caberas íolas,

£] buen Phiíico no,debe
^ _

aunque lo pida enojofa

)ji ccí^fflotdad, fangrar tanto,

que dexe dtbiles todas

lasfacultadts , íupucftoy

que ningún alivio cobra

quien fallece dcl remedio,

jó de la fiebre penofa

.

La juítída. no es venganza, ¡

es virtud , y tan piadola,

que en vjn caítigo tor» ige
.

jtlitüs de Ipil pcfíonas.

Que la áé íaijsfacionts,

fienií). -
.

' "

SoJiA. Ha Tiberioí mal fprmas> .

á quexas tan evidcnt.es

fatisfaclones inrpiopias. 1
'

Tiber^ Qué nojfcdaídoy te írrita? i

,í<yfii.Solaaieníeípuedlo aora.

jdtzir, que oy,i Jos que alevej

• la fedicion ocatiouan,

Jjas de- caliígar , fino,

yo me vengaré á mi propia, a/#,

T'íbtr. Terribie muger, aguarda

,
- Stjfia djvjna, . .

Analta Qué, a Sofia
.

• ^

quieres, jngrajoTiberloS

1‘iber^ Bella .^inaltafia, qué enoja

tu bel dadJ •

. Que aurrque iu^gué

ceflTaíTen nueftras zozobras

al ceñir tufiente augufta

la Diadema, que y^ logras

advierto, cílá tu atettg'ioo
«

de Sofia, mas temer/jfa -

que nunca , fin que difcurra

la razón que lo ocafiona»

Va es delito tu templanza j

pues nadie en la Corte ignora,

que incitando ius parciales,

feioz intentó animóla,
'

que lirvíidíen tus laureles

^ fu indignación de a'.fumbra. i

’X'iber» Con el bel lifsimo ceño,'
'

que hasobitenrado, deíeJoras
\

la gloria de rñls acciones. . !

AniH» hn que eíLi de ellas la glorlaH !

Tiber, Bn cambiar la linrazon, : , !

-que citas culpándola aora, '

con Jos íumos beneficios,
'

que .efioy debiendo á ella fofa»

y aunque ingrato preiendieílc

?«oceder, pudiera Sí'fia

teñir de, eícarmlenios míos

el Trono en que oy me colocan*

VÍMia/?, Cotnf^-.

Tiber. Hila tiene en fu mmo
las llavt s de Aísia, y Buropa,

y d qua¡qiiier,rcfoluc¡on,

que haga por sj mi perfona,

he de perder el Imperto,

por ellár Conftantínopla

llena de parciales fuyos;

es m'uger tan poderofa

en arm-is, y gente, como
en el oro.quc atefot a.

Por eíio, 5 iniichós del Pueblo
• » fu vanidad aficiona,

que medra r.defeari

lurbacJon.es, v (jifeordias,

- y i colla de ruina agena,

labrar lu fi)rtuna propia*

Locura fera caufar

guerras t«*n efcandalofas,

en que amb'^s E. nulos p'erden -

. Igualmente la victoria, -.k ^
Poco ápcco iré quitando

ius hechuras, poniendo otras

di



de .ni manó, en las fronteras

trt?l Innperíoj y defta forma

Qw es U cUncU de Reynan
mucho mas.

naturalmente remedio^

lo que las violencias 6i>ran

liempre mal
;
pues (in poder

'

eftoy,Ia induftria focorrá

el de^t^O) y mi ra^on

,

en roí coraron fe efeonda,

porvér,fi dffsimulairdo

» fu injuíla indignación, logra

mi prudencia deftruir

las nieblas, que mi luz borran;

porque refuelva la fama,

quando refuene fu trompa,

es la ciencia de Rcynar?

principalmíentc íi obífan

á las venganzas de vn Rey
hydras tan efcandalofas.

Ana/i» Aun sé yo razón mas fuerte*

Qual e$,ml bien?

Ana/i* Que la ádoras, " '

’Tíbff, Luego de raí defeonfias?

a4«4;?.Refponde tu antes.q importa*
que aun vivan hueftros aféelos

^

las ignorancias de Sofia? -

porque fi el (rlcncío

de mi cariño, te cno}á,

fepublícari mañana,
merece efla beldad fola.

Sofía buelve.

Sale Sofá, he efcuchado?

Anaílafiafqué congoxá!)
con Tiberio, al mcfmo tiempo
que dize (mí ira me ahoga!),
fe publicará mañana,
merece eíTa beldad foU;
qué merecerá Anaílafií,

Tiberio, que yo?

Señora,

('fíftanfe aora mis razonci

U (Safan de Uíonjas)

Anafl, Cielos, ya temo»

Sofía, Mas que yo?

T'iber, De qué fe alfombra

tu Mágcítad?pues al verfe

infamada de aleVofa

roí Icadtad, por vueftra prímaj

á ella füiamente otorga

lo que áyos os ntgd antes;

porque, tanto me foborna

fu razón, que imaginando

quedaíTe mí atención corta,

la dezia, que nofolo
' cafligaré los que notas

de tumultuarios
;
pero

que fí apeteces aora

el Cetro otra.vcz,‘quc el CctrtS

á vuertras plantas fe poílra,

fe publicará mañana,
merece eílá beldad fola;

Sofia. Bien; pero como Anaftafiá

a^ui eftá, quando no ay otra

llave de eíle gabinete,

en^que afsifie' tu perfona,
fino la que tengo yo? (ciJ

l^ent, Iu(i, Vueftras iátenciones lo»

efearmentáran misfurias,

á no reparar que gozan
'de la immunidad del fítío. (lili

Sale Grac.Sd trueno,guardo mi cho»

antes que el rayo preclfe
á andar con huevos,y efíopas;

T.'ber.Qaé eseflb?

Crac, Que jy Guarda
<Jada al demonio a eftas hortf,

porque Anatolio falta»
Sale Qonfíantia

, Ciaudtaf y Fetilfi»

Claud. Que feas tan poco curioía,
que no te mueve efte ruido
á faber qi4en le ocafínna?

Confí, Quien, feñor,todt la Guarén»

1H

’á

a
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Tiber, Mediando

por fu libertad,piadofá,

que de vn Soberano el ruegd>

quandü tal vez no fe logra,

queda á eternizar las andas,

que evitar quifo, por foía

Ja razón, de que á ninguno.

Jo qtte a él fe niega, fe otorga;

Fuera bueno, que al mirar

(aunque fuefle por vn Jiora)

libre á Anato]io,dixe0e

alguno, d es que lo nota,

que lograva luíliniano.

Jo que no ha logrado SofiaS

Luego bien digo, que f*is

vos, quien el ligor Je dobla/
pero, pues los dos quercis

íaJga de Palacio aora,

aísi queda mas ftgura

en lapridoníu perfona,

€aiga,masiien algiina Vez
icyt re, de vos, for^ofa

acción es, que vueflro cuello
ámi julticíafe exponga. Vafk»

jinaP . Vén ConJtancia#
Coníi,. Ya re dgo,
KjlAud. Ha Graoo*
Grac, Qué quieres boba.
Claud. Da cftc papeJá tu amo,

y calla,

Como vna onca
parto á bufcaTle, y d no
Je bailare enConílantinppIa,
otra vez roe parto á Armenia j

-por Dios que he de
. coger mofea,’

porque el papcülío, es iberia,
trayga dentro Jas coítas,r^í-.

‘Sofía, Muerta voy,
jinat, Aora caduca

tu invicto esfuerzo, fefior^

Is que Analtada, y Tiberio;

y la Milicia alborou

de eftaluerte?

'/»/?/«. Vive el Cefar,

que mi Nobleza defdora .

el que imagine,

Stlf Iu(i'wtano , y AnatoVb con la

eJpada (tejnuda
, y ¡a

G^^iitda,

Tiber, Qué es eltoj

///yfiw. Que la Guarda, llcenciofa,

yendo Anatolio conmigo,

que falga de aquí le eltorva,

avieudo ya aíTegurado
'

mi voz, a fu eferupuJofa .

obfervancia, que conmigo
bolverá á fu prídon otra

•vezjpor IcKjual Jas Legiones,

•que yo govierno, armas torBan,

viendo, que en Ja conHin ley,

' aun á mi no me excepcionan,

7iber. La ley, Judiníano, roia,

ninguno es bien que Ja rompa
ín mi godo, y fue tomaros

mas Pcencía , que os otorgan

tnís fevoresjque aunque advierto,

quan poco que falga importa

eon vos Anatolio, admiró, '

que tafee, quf mas devota

guardar debia mis Itycs,

con excepciones las roza.

(C’aWj^.-Claodía, d i el papel IGraco,
dauá. Ya eftoy harto cuydadolá

de verle,

Sojía. Quien dio odádía

á la Guarda, a que fe oponga
á vos, fabíendome indignan '

.

•fus accicwes? v

'^ibtr, Vos, feSora,

púesyosfois quien 5 Anatolid :

eon tal rigor aprifiona.

}fp) de qué furiKcl



1 yS es la

pero nada me cuag oxa

:

advertid, que en el Jardín

aguardo.

lufitn. Deípuesque efconda

íusrcflexos entre, efpumas,.

eíTa fulgurante antorcha,

ferédel Jardín eftatua,

añadida I tu voz prompta.

AnAt< Lo mefmo otra vez ofrezco,

Sojia, Mi injuria mí afcáto borra,

y afsi animad.

Jufiin, Seré firme.

Seré mármoU^
^

i-n. í'í

S'ffiti-Sexé rocaj

muera Tiberio»
•m

Los dos Y acaben ,

con fu vida, tus zozobras.

V

JORNADA SEGVNDAi
Salen Mauricio^ yGraco,

AiiHif'» Mayor fortuna en amor,

nadie avráque la pubh’que:

locoeftoy.

Gf'dc, Qué novedad

.
es efla?fiempre lo fuilie,

'

lo eres, y lo ferás,

hafta que Dios te lo quite.

Aíaur, Qué ya me efcticha amorofa?
Gfár. Qiiedíto , note deslices,

y al bazucar el meollo^
fu morada defalquiles,

que aunque en ti,de nada fírva,

ya parece, que te íirve,

Mau.’Xq dIóClaudia c! papel?G/'4. Si}

pero como no me dizes,

qué la di yo? pues mirando,

en las Criadas imprime
'

®as vn doblon, que vn cariño^

hize mi bolfa partible

con ella, dándola doze

doblas, para vnüsanifes.
t

que fucr(ja quc til mé pa guts^'

ó que yo te las defquice

en 1.a quenta. ,

JlAaur, En todo,Graco,

qué fino, y leal rae lirves!

Grac. Eítos ya los tengo en cafa

;

pero aunque juzgué falirme

rico defta ccAnifsicn,

turnas aftuto,que Vlifes,

aunque el papel agarrafie,

las albricias efeondifie.

Maur» Yo te daré,

Grac, De patadas,

fi te enfadare , terribles:

ven vftedes, cftos amos,

fon los que campan, y viven}

fi haze vn hobre algo á fu gufioj

es vna pimienta, vn lince,

, y no ay en el Mundo nadie,

que fepa mejor fervírles.

Masquandoel trille la yerra

j

ya le injurian, ya le afligen,

y aun á golpes hazer fuelen,

que halla las tripas bomite;

fin que lo vno con lo otro,

prudentemente dcfquiten}

y fe eípantan de que'luego,

vno fife, y otro fife,

’Maur. GracOf for’qofo ferii'

que antes llegar determine

a la fuente, que Conítancia.

Grac,\o no enriendo de eflbs filis)

folo sé, que clic papel

humazo es de mis narizes,

porque me ha efpantado el fufó®» jfrrí

y.de efto puede fervírme,

que te llame en él Conftanci^

y que á las doze te cite

aeiie Jardín
, que fer puede

,

Monarca de loslardines}

pues vna legua (aunque

1

I
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T)e Don Garda Azjnar ^BeleZj $• í f9
(de tierra , de flores vifle, Pero vamos á otra cofai

'

'

y i pefar de los Diziembres,

. iiempre cftá brotando Abriles^

Maur, Qué me quen a fu belleza?

G/'ííí'. Vo difcurro> que pedirte

alguna cofa
, porque

fon eftos tiempos tan ruines,

que todas.

Maur, Qué tal pronuncies? '

Crac, Noj pues querrá defpedirte,
'

diziendote,que la enfadas,

y mas oy
,
que ya’Ia afsiften

"

las efperan^ás de fer

Ja que fuceda en los timbres

íiélCcfarjporque fi tanto,'

antes de nueftra felice

Jornada de Armenia,' en afe¿los

4 fu beldad perfeguiftej

y aunque íi muchos dcldeñesj,

vn favo? no mereciíle,

como? áora quieres.

Entonces,
* ’ dudar pudo ft era libre,' ,

a^ana atención de los ojos, ‘

que folo al objeto rinde,

olvidando los refpetos,

«idoraciones que finge, -

f*tro oy,af vér en mi amor, i

tari fin mudanza,lo firme,

templará menos fañada,

quanto refiftíó ínvencibléj-
‘

4)itn que ahtí%;nürtca en fuscenos
E fe vieron fus ojos tríftes,

de que colegí guftava '
. ,

ella de dexar fervírfe.
'

^Qtac, Cierto,qué eres bóbre dofto,
mucbtfsimo conociílci •<

¡í,
p8es díme, ay muger alguna, '

que aborrezca que la eflímeni
, que huya deque la feitcjcn, -

^ ri&a porque k fuyea?
f • . * ‘

.

bueno ferá
, que te dignes

de contarme (fi fe puede)
qué con el Cefar hiziftc?

qué prifa era aquella, coñ que
te bufeo? nadie me mire,
que foy leal, y criado,

'

Maur, A que mañana publique
fe cafa con Anaftafia,

con quien defpofada vive
de fecreto.

Grae, Por mi vida,

ha de reir efte chiffe

nueftra Emperatriz (íi cabe
en la Emperatriz reirfe)

mas que el que expone fus muelas,’
para que dellas le alivien,

, én manos de vn Cirujano,
que al dolor las facrífique,

y arranca media quixada,
diziendo- al faque , entendí que,

^u/ica^eloz
y dt fuerte durt

i^ne/íorvar) toda efla re^re»

featacion, i

Mufle, lexos. En las riberas del Mar
llora amante, y tierna gímC'
la belliísima Coronis,
cnsbidía de los Abriles.

Maur.^íii es la Mufica.Gí’íJí’. Y eflt
la fuente, á fee que esterrible
la obfeurídad, brava noche
de Jintérnas, y candiles.

Maur, Ruido fe oye,
Qrac, Será Claudia,

P®‘’q“^.ba dias que me figuc^
tragandofe ruis defdeoes,
queja faben á confites,

Mmr, Retírate, baila fabet
fi es Confiancia, •

Grao, Difeurrifle

como yo Aogel, té» cuydado

\ •

/

/
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1ío 'SÉ **

de tw, qtíá éftoy por dormirme,

Sjtifátffe a'zta ti pono > y J^len

An$t9lio,Y luftiniant de »

nsebe,

'Mufte. Amargas aufcncias Uoi|fi^

bellos años iuveníles,

débil zozobrando en Mares

de defconfian^as libres,

íuflínSX feráboraya?

¿nat. Mas vale

esperar, pues aquí oii'ÍC

dexa la Muítcaj ya

que (abiamente advertifte,

entraiíemps por el muvq.

Í«yf/rtk,Quien la venganza felice

diera á Soaa, v ¡os laureles

de amor llegara á ceñirle!

Mufic, Rayos por lagrimas tiernas»

enamorada defpide,

cobrando en vertidos Soles

nueva vida lospenfiles,

’AMt, Ojalá! porque yo quede

^e tantos rigores libre»

que de tu Magnificencia

^pero, que nunca olvides,

k» que es fadible que d'^bas

áml íée.

'tufitn. Bien e$ que fies ^

de mi s pues feré quién romp4
qinnro Tiberio prohibei

Mufle, Compadecido Morfeo

'
.1
}

beldad tan infélice,

ti candido bulto inunda

de vélenos apacibles.

Anat, Razón de ¡a prohibición,

ni la ay, ni puede inquirírfe»

que bailante be difcurridoi

porqué quien avrá,que afirme»

que can Portentofa obra,

como la de eSbs viriles

¡gue en once fiamantes hojas
.

eternidades defcritértf

¿ vn impulfo Tolo fiemprc

incelTantcincnte gire?

fin que lo veloz le tuerza,

ó lo grave le fatigue.

Mu//e. Ya en lilenckjfa armonía;

Aves, y fuentes la rinden

»

por arrullos losgorgcos,

que murmurando tipltcn,

iuflin. Pues qual Anatolio ct

tu opinicn?

Anat, Q.ie los Gentiles

acertaron, concediendo

• muchos Diofes» que refiden

en tierra, ayre , Mar, y fuego,

fiendo irracional fe aplique

évn poder irrevocable,

el que todo lo prelíde.

Mufle, Quando la Deidad Salobri¡

bija de Saturno, oprime,

con fu argentada Carroza

de las ondas lo flexible.

Mutir. Dos bultos (e miran, GrWJ

Groe, Ya quieres difroinuirme

también la vida, no vés,

que fon mas de mil y quinte?

Maur, LasNereidas,y Tritones,

en dulrjes vozes compiten,

revofando en los ícroblanWS

la alegría, que conctbeiia

Iuflin, Ya tarda.

No avrá podido

antes de aora eximirle

de fus Criadas,

Graci. Que fe acercan»

no fea que nos vifiten

las coflillas, pues de noche,

aunque trifte, es muypobiW*

cofa, que nos muela á pak>i

cÍTa tropa de beliiKS*

n%i'c.OtlMar,rúltalÍkal''



I>c’ÚotíGmÍ4'Ax.n4r%ltt, s; \6if^
H lótveloces brutos ri^ i ,

I que al mirar fe aufenta ,en I Unco,

I
jjegres acentos tifi en.

I Salen ConHancia , CUtdra,

Claudia quédate, y li alguno

•i» viene, mira, que me avifes.^*

QliUid, No temas eíTe peligroj^ •

que en el Jardín, nadie afsifte,’

linovnas anrúgas raías,
'

que ban baxado ^ dUertirme.

¡d»pc. Apenas ííto la planta,

entre roías ,y jazmines,

quando la baldad abforta, ^

de blanco mafmor fe víften,

5) '%lonJi. Divertirte?

K}laud. Si, feñora,

que como todas rae cmbldíen,’

el fer tu eftrecha,á mi afedo,

aÍKli'' fubordinadas' le rinden,

entre humillos de valida,

atenciones valadies.

f/lajict Cortefraente lajaluda,

jrti aunque disfrazando ardides,

)t temiendo al defden, que en zelos

fu amante fuego falpique.

^ Claud» Pero allí Mauricio eiia.

\es
Bien ferá,que te retires.

Claad, Obedezco. Vale,

Conjl, Amor tirano,

que á tanto h vn araante,obligues?

Pero Irritada la Ninfa,
"

del nuevo ardor que la aflige,

al amante Dios, defprecia,

porque fu amor viva Inflgne.

Ittfttn, Ya parece llegó Sofía.

Anta, Ella es fín duda, ó lo finge

. el defeo.

Túj íftfaar, A los dos otro,

medrofo el paflb dirige;

Groe. Autorizando aquí i todos>

fin que ninguno nos mire, ..

dos vezínos parecemos,

de aquellos mazas infígnes,

que aunque á Plramo le ignoren,

no quieren dexar atisbe*

Mufic, No fon eítorvo los Diofes,

quandoelalma adora fírme,

pucsfbn odios del cariño,'^

afeá:o$,que'ho le íirven»

Conji, He tardado?

íuftin. No feñora,
,

que 1¡ los humanos viven

en las tinieblas gufloíos,

con efpcrar rcfucite

chriflales
,
quebrando tierno

en las felvás de Anfitrfre,

clSol, aunque eftorvcn negras

nieblas que les ilumine,

borra el fentido el verle,

-y hurta i‘ anfia el confeguirle,

Mupe, Neptuno efpera conflante^

que fus afedos lá obliguen, .

defdorando fu decoro.,

la porfía con que ínlifle*

Conji, La voz eftraño.

./ÍOdf. Ymasquando
tan nueva fortuna admite

nueftra indignidad, como es,

quenueflra faña apadrines.

Afdar, Graco,qué gente ferá efla?

Qrac, Sal,pues tío ay quié te lo quité

á verlo.

Sale Tiberio porla 'puerta contraria
,

que Confianda,
Tiber, Ya de la noehe

las tinieblas fe dividen,

dudando vn diá que mucre
en el punto que otro vive:

cfte es el fitio.

Veloz la bella Coronís,

las flores huyendo oprime,

que animadas al conta(^o,
.

L cr6*



I iíz ^ue es la ciencia de ReynaA
encienden nuevos matices, Juftlnian» Aora,

r

Tiber, Y parece,

que tn éi los tresfe díAinguenj

6 Infatigable cuydado

dfl Monarca mas ícJict!

que aun el defeanfo de todos,

á él no fe le comunique!
_

(taj

Qué importa el Laurel? q Impor-

que Uís mortales domine?

<1 el was vil dellos, triunfante,

en mi fu fofsiego erige?

y porque rae íirve> quiere '
;

de mi dcfvclo fervirle.

* Qué bien el yugo corapenfan

de obedecer ! óteriible

cargo! qué de I engaños doras¿

para que aya quien te afpire,

como premio, apeteciendo

loque es caftigOjtn quien líge*

Sois vos Mauricio? ,

Anatolio

,

perdidos fomos, ay triñe!

a (allendo Maí’.t, Dcfde mas cerca

íaber lo los tresdizen. (pretédo

G'^ur. Ha ícñ^r, éiira que el Mundo,
p.ir cita paite me emblífc,

Csrt.f
, Quien profana irreverente

tifos r..gradc s pcníües?

Klta es la vez efe Conftancíaj

ay pena mas infufi ibk ! aíircaJto¡€

Mufle, Abforio, aJ vkrla, ligera,

breve exalacion,la fígue,

y fu anhtJíío en los ay res,

abrafa,atomos fútiles,

ÁifiAt.No es de Sofía efia pregunta?
i lufiimano.

Tibe*', Con Sí>fia bablan,pues oírles
pude nombrarla , ó fi logro
de Ip que hablan advertirme,
quiero acercarme mas.

Hilando a Maurlíio^

qué harémos?

M^ur, Ha faifa! Anat, Fingcj

haíía que falgaroos*

Grac. Bueno

ferá 'defde at^ui reírme,

Mujic, No es amor el que vio]#,

ayradas flechas' defpide,

lino bárbaro defeo,

que hafU las ofenfas vive;

Tibe*', Quien va?

Maur, Efle guarda á los dosj

que me ofenden, y compiten,

las e(f3](*is.Tber. No'refpoiii

Maur. Miazero refpuefta os diáe,

Maa

cíi

m
hu

bu

hñh
Vihét

Conft. Hombres, quien fois?

Grac, Qué, ay efpadas?

pues buelvome al efeondíte;

Miific, Acofada, y temerofa,

llega á- las ondas felices

del Ladon j fu padre, donde

, ifantas fatigas' redime,

Anat, Huyamos,
in. No oyes el ruido

de armas?
,

Sale Softa por Ia puerta de

SoJiJ, Sin duila, que vine I

tarde aquí, pero Anaflaiia

no rae dexo hada aora libre.

Conji. Ay infeliz, quien pudiera

huir, ,

Crae, No fe defplnre

con Ja bulla, mi quietud.

Maur, Como tanto te relifled

Tiber, Ya es injuria, que mi brí^

ru oíládia,no calíigne.

lufl-.tt. Yo i dar focorro

quiero ir,al que maspdig'f'

Sofia, Ruido de cfpadasjyaCltl^jQ^^^

temo fe aya» nois afdídcj

deigubiertql
s

ati.

I
eft



I

\fit*
Quien

MÍ, CavalUro, permitidme

! hbrc el paflb,

’jf.Y figuftarei

ferc fu Lacayo»

Con^, Quite : ,

!it
yoyá prevenir que ceíTc

lí Muíica, que proíígue.
“

Gfic. Oygaa ,
que lííta que vi;

agradctca que me impide,

el aníedojhazcr. otra cofa,

St^a. Pues ya el lance , es impofsíblc

I
fe ignore, lealtad fíngiendo,

M fea yo quien le publique.

Raro valor! di quien eresS

jjiíanf. Ciclos, fi el oido no finge,

íüa es la voá de Tiberio;

mas fus alientos no irrite,

huiré.

LJegi lujltntxno aI tiempo , que

huyendo Mauricio y y quedaje

ton el Emperador

!

- riñendo,

Sufpendéd las armas. .

'T’iftff.Qvaan do á mi furor,no aniiüer»

Ha de la Guarda, Soldados,

mas quien vá?

Maur, Ay de mi infelicel

efta es Sofia; yo, feñora.

So/Ta, luftiniano?

Maur. Mas terrible

lance, i quien U hafucedtdo?
Señora

,
yo.

bfia. Vete, evite

(i,-^
lo veloz, que te conotan,

Maur, Dadme favor, con que alivie,

íflr
fantos, tantas penas,

como el coraron me oprimen»
^l^tntr. Allí es el ruido, llegad,

Crae, Yo creo es mejor huirle
/

€l cuerpo i efte cafo, porque

s,

no me. parece pofsíblc,

que por donde íalid la otra,

no pueda también falirnne. f^afé,

Sojia, Soldados.

Sale Emilioy y Soldados con laz.esy y
tfpadat,

Emil, Tened, lufiin. Qué veo?

Süfia, Ciclos, dolor inlufrt'blc!

Tíher, Qué valiente es lulUniano,

ó quanto ficncodeiire

con Stifial pues vos, feñora^

aquí? .

'

Sofia. Si, que a! ruido vine,

porfaber, quien atrevído| - '
.

facrilcgamente tiñe

en fañas de Marte ayradas,

. eftancias ta n apacibles,

*r¡hr. No he logrado poco', pueftoj

que conítgui no platiquen

en fu intento, ha quien pu llera '

lograr con eftos ardides,

loque ámi poder le falta!

luflin. A fus pies eftoy humilde,

y de mi ignorancia pido,

que íí el ftvor,aníia triík!

Anat, Vn yelb, al fuilo pafmado;
con grillos de horror, me oprinac;

Tiber, No te turbes»

lujiin. Quien de vér
tu prefcncía?

Tiber, Ea,profigue.

O turbación! quantas vezes.

declaras lo que no dizesl

En la playa, que eíTe muro
(aunque arruinado) divide

defte lardin
, de quínen hurta

Zí firo tantos Abriles,

gozando de la mareta,
que frefeo el Ponto dcfpiJe,.

eftava con Anatolio,

quando al tiempo de partirme



* ^

fÓ4 es la ciencia

efcuchamos los ionoros . 5»yííi.Sín duda Tiberio fingí •

acentos, que el ayrevjftcn

de dulzura, zozobrando

en diafaoldadyfutilesj

y por lograr la fortuna,

qu« fe nos moílr á en oirlesj

nos acercamos, hollando

el facro coto, en que afsiftes,

donde aun no fixaslá planta, J

aauta la' atención percibe

el ruido de armas, y á ver

llegamos, feñor, quien riñe':

pero fiendo*

'Sojia, Y no eran cllosj

pues vn hombre (no os adnilre)

iunto i mí, huyendo pafsd. -

Vofíji algunos,y «[tieAan otros con

lui?s, '

.

Tibsr, Todos, Soldados, feguídle:

venid conmigo, hafta que
Sofia del fuílo fe alivie.

Muerto cíloy!

anatt O Díofes pantos!

SaU Graco afu/iado , huyendoi

• Grac, Ay de mi, defdichado!
que de corchetes t«do eftoy cercado,

-
, y en parage peor, fegun las ftñas,

que metido entre tías, y entre dueñas,
Dmír. A la fuente. Gr^r. Llegó mi trifte hora. '

y mas al vór, que ya la blanca Aurora •

viene hazíendo melindres á la noche,
íolo porque es bonita, y'tienc coche*
Plegue a Dlosque fe quiebre,
porque la remojada no celebre
mis penas ánguáíadas,
con fu llanto teñido en carcaxadas.

A Ufijente, á los muros,
Grác, O mal fuerte,

^
Aurora, trae mi negra muerte,’

Caftigo es, de pararme yo en la mina,
en tardos tragos^muírtcí determina;

Dfffi

que informado de Maur icio,

fcdcfvela afsi,

Tibtr, Dczidme
humanos, quien de vofotros

fera mas que yo irfeJicel

puesteada vno, al riefgo'
propio

acude, porque le evite

y yo al de tamos vaflallos,

es obligado n que mire,

que el neñar del Sacro Imperio

cicuta talatoíigue,

mezclando entre las dufurare

de fu favor, mil hortibles

afpides, que de lealtades,

c raidores intentos tiñen
¡

porque al defeuido menor, •

fino muere el Sol, vacile:

venldr que os quiero dar quentí

de vna novedad, feguilmc.

Sofia, Mal fe han logrado eílavn

mis malidofos ardides, Ti

r



TSunt, Por ^ lli y^, §an ?ieguek

te valga, pV^uíí á ^grrac aquí no Il^ueif

todos vienen tras (ni, y en (ní$ íracaíos,

con gran obfexvacion liguen uiispalTos;

y ya tiemblo , que cntanta,

el cfparto me pife la garganta.

O amo , mal mirado* r

que afsi dexalte Tolo á t u Criado,

en peligros tan raros, y moleftos,

apique de llenar la horca de g&ftos!

J^tntro EmiJ, Llegad,' qué allí fe ví.

Gr^r, Que bueno fuera,

que ya que en la Comedia no aya Será,

pata paíTa de caza , que animofo

(alga vn vergante á caza del Qraciofe».

Ya no ay eícape humanoVarraucar quiero'

eftasycryasj.por vér í¡ es que embuftero,

puedo librarme de ellos Gal ifates,

á coila de trecientos difparates,,

S^Un Emilia . y Soldados»

%mil. Date I prilion.

Grae,
• no

Emú, De Mauricio? ,

¡1. Señor, es defvarío,

i. Tan Criado es de Manricío, conó mid». .

‘

Qué hazeis aquí? •'

Gr^c. No %lloy acomodado,
* oygamévfted, lo contaré fentadó^

1, Venid pfefo , yenid.
’

'

r

Grao» Por vida luya,

‘ queme dexe confuya .

coger aquellas yervls,y iré aLpadtós''^

Para qué
,
las cogéis?

Grac. Son para vnrVnto

.

£»«//, Alcacer? ' ' o
' I %

Groe, Alcacer; mañana inte«t<5,

con el Emperador hazer afsiento

Priííoii,, qué bravo vicio,

vén, que foy criado de Mduticlo^

de ella mercadurlai afa fe ingenia

mi índuft^a, que efto^ó apilrftdi en Arme
«K aiñosiyfcjos,y mugeres.



*t6í esUckncíadc Rejnar^,

•lo coi^ien otra coía >
que alcaceres,

y acá los que mas do¿lo$ en (i fían,

auB comer alcacer , no merecían.
X

Yo renta la he de hazer, y de gran monto^

porque fi oficio , y vicio es ya fer tonto,

crecerán fus valores por momentos,

ó ha de Vver careftia de jumentos.

Emih Traedle, que es embuftero , ó efta loco.'

Grac. Hónreme vfted algo mas ,quc eflb es muy poco.

1, Cógele de efle bra^o, nofe efeape*

2 . Venga, y Jevantefe del fuclo;

Grac.Zipe,

I. Meterélc la efpada;

Grae, Ay, que la empuña!'
‘

ii defoliarme quiere , baila vna vña;

porque tal vña (hablando con modeHia)

mas virtud tiene, que vña de gran befíia^ -

pues fila vna evita losahojos, ‘

quita la otra lasbolfas ,y aun ios ojos.

2. Tira de éh ^ •

Gf*4c. Ha ftñores, yo.arraftrado? '

afsi fe vea el que efío ha ocafionado,
*

i. Ay picaro como ¿li
• • '

Grac, Maldita genteí

ello en Conílantinopla fe confíente)
’ • v

no eftuviera en Armenia , que alli todo
‘

anda peor que aquí , d del mifmo modo.
tJtvanlcty falf .4na^a/fa,Con^an-

'

de tajos
, y de revefes.

fi*, Claudia, y Ferií/a^ - ^ Píjsr/; Sino éíloy acompañada,’
Anafl, Mucho bt fentido tu fuflo, * me deímayo, y no fe puede

aunque impofsiblc parece, remediar el lánce*
que con Sofía nqjcncentralTesj. '

-jClatid» A J ruido,
puejpor entre JosJaureles, ^ ^ qué miJagrp es.quc lo hiziefles?-
veje tibies elmcraldas, '

fi dizen, que ya no es Dama
que blando ei^efiro mece, ’ Id que (por, fi fe ofreciere) •

azia la fabrica bermefa - , no trae vna manga llena
de la crírtalina fuetue ' f dedcf*ayos,y dcfdtncs.
de los mirtos, díxo'á noche

.

Cc»>í. Ella esk primera ver,
'

^ y*.^r' ^o®ofabcs, que merece
W4Aí«fAuB aora me eftremccco «1 alevofo Mauricio,

«n kmerooria ioi golpes, a^iui ró cfqiavccesi



fl
^ s

'C‘-:ind, Diablos fqmos las f»ug*,res.

M^ur, Miradj que Tiberio efpcraj

aun no me mira la aleve

mira tu ft nudlras dudas,

hlío el íucííTo evidentes.

’An*fl »
necia dcfcon6an^a!,

C9nfi* Ay! qne como tu no quieres,

quanto al alma aflige, ignoras

la defatcncion que teme.

De qu$ tus trille zas nacen, .

• tiendo feliz»

Dentro, Viva, y Reyne

la belltfsíma .*^n3iTalia,

.
Emperatriz del Oriente.

Confi. No es tu nombre^

Anxf}^^.
Cas/?. Qué es efto? - ‘

Sal( Maur, Si nji afeólo revcrcntCi

^ por fcr primero en la dicha,

vueftras plantas merecieflé,

para defde ellas llegar

á befar la blanca nieve,

que VD muflió laurel fagrado

abultara floreciente,

como á mi Reyna. ^

Confl» Qué efcuchó?

Jéaur» A quien oy publicar quierft

por fu efpofa el Gran Tiberio,

^ya que temores crueles

de vna intención, poco afe^a.

Anx(i, No afsi eftés, Maur¡c¡o,ccíIé

tu voz,

tonft. Porque yo á tus plantas

cílé, aunque Mauricio quede
' con la vanidad de fer

quien tu blanca mano befe,

el prímeroj y pues he vifto,

que ya remedio no tiene,

merezca

.

^»rsy?. Qué hazes, CoBÍlancía,

én que mevitrajas, no adviertes}

"Fentí» No vés la mogigatica?

Cl4ud, Ay,que como tu no quieresl,

FtniJ, Mir4 la virtuofa Claudiaa ^

ingrata. •

Ana/ít Vamos, Coníl ancía.

Clít 'id, Sin dada alguna pretende

mieflrella ,que me levante

Claudia, y que Reyna meacuefte;

ConfL Vamos,
Maur. Amor, donde (ay trifte!)

el atrevimiento tienes,

(i ellando ofendido, al verla,

bafla el aliento entorpeces.

Con/i, Yo no he de llegar l hablarle^

q en no aguardarrae,y no verme,

de lo vano, y lo greflero,

oíéndida eíloy dos vezes $ .

Al irfe cae ele ti abanico,

pero el abanico.

Altale Con/tanciaj al tiempo que ihá

a cogerle Mauricio,
Maur, \id,

C'jñfti Pues qué atrevimiento eseflei

qué queréis?

Maur, A vueftra roant^ .

; bolver feliz. Con^. Quien os mete
..a vos con mis delperdicios?

jlf<iar,.Mis rendimientos cortefes

- juzgaron. Qonjl, Solo podían

juzgar^que en todo me ofenden^
Maur . Stfiort

f

fi eflá crueldad.

Ooftfl, Quien tan alevofamentc'

huye favores, que nuncá

pudo imaginar cupkíTtn,

nofoloen merecimientos,

pero en el imperio* fértil

de la fortuna inconftante,

aun defprecíes no merece.

Maur, Oíd, cfperad, pues quando
yo falteffcj pero fneffe,

deseando de fu fcmblante



roí agravio, y vida penáicntc;

á quien le avrá fucedidol

Pero ílli Tiberio viene, _ .

difsífDukmos pefare s.

Dehtr, La bella Anaftaí¡a,Revnp.

Salín Tiberis , Anatolio , y iujlí-.

niano.

T'they't H as avifado á mi efpofa?

Maur^ Si feficr.

lufitn. Cíelos, valedme,

que efte tropel de infortunios^

de reíiííencia carece.

lAnat. lultiniano, de cónfufo,

aun dudo,que hablar acierte.

Ttber» Vé, y mira, ií eftá diípuell»

.lo que naandé. •

Sale Sofia. Parabienes

te rindo de tanfolíce

confo) cío, como lá^lébe
,

en ti, y en mi prima aclama*

albir; Con los bracos agradece

mi sféfto, divina Sofia,

el parabién.' .abrax,afije.

Sofia, AnGas crueles!

(ó filien en ellos te viera afart,
triunfo de mis ahívecesM

j lOrr.O quien pudiera ififundírte va/?,

razón en ellos!

Stue Aíauf', Aé''iert€f -

que foltan mtcíios a) gaño
ex< efsiVn, que-haztr quieres

el Theatro.

iTibír , Enicadlo, -i^nueve

<Ma::r, No ay- donde
, y>iiesiBas de

talentos de mas he dado,

y aun losMaeftrcs no rienen

bailante, qne otros tres piden,
conque esfor^ofo que ceflea

las ob'^as, (jno fe buíca,

Gran Señor, con intereíTes,’,

y aun ts precifo (jue ültet

á la afsiftencia, que tíenéí

ofrecida al Rey de Efpaña,

Hermenegildo, áqinen mücvé
irrjufta guerra fu padre

Leovigildo, que pretende

del Solio precipitarle,

donde Católicamente,

Ja Religión, y !a Patria

j

bien, que fin fuerzas,defiende;

para cuyo efcdlo Leandro,

-doífo Ar^obifpoeloquente

de.Sevilla, Embaxador,
1 Conñantlnopla, viene.'

Tiber, Y mi TeforcioS

"Maur. DIze,

qué en fu poder folamentfi

ai, lo que fera prccifo, ,

para Palacio.

ITibci’, De efle

dinero, hazed que fe pague
'á los Máefiros.

Mattr, Y fi iiuvleflé

faJta?

aiber. Qué importa, padezca
en mí Palacio eftrechcces,

qu* efíaspodrinignorarfej

y fi alia no profiguiefíen,

lera obfcurccer lasluzes,

.
que el Ccti o en rayos encienden,'

Vna vez, que mis vaflallos

- alborozados, atienden

mi* regocijos, no es jufío

me culpen lue^o ''ropac ítnfe<;

porque al vér, qué a mi me faltín»

dudlra.1» ellos, qne tienen.

JMaur, Obedezco tu precepto.
Salen £mil^, y ios Soldados t

Gráco ógarrudo,

.
£wtl. Entre el bufón ,

mequetreft»

elle hombre, por la muralla

^aida^que acra á alzar buelvcn»

í

t

í
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DeDon Gánm At»núr^eUt» s.

T/bfr. Ceñir á la Cruz

lág
del jardín, feñor, falía.

Gr'Jí'í' Ya Graco, llegó tu muerte,

Ttber, Qué haziais en el Jardín?

G^AC, Yo/eñor. Tib. q re eílremcce?

Grac. El cftár en tu prefencia',

que VB hombre como yo tienrijle,

. lín poderlo remediar?

ó íi en Armenia eíluvIeíTe!

A quéfuifLcis al Jardín?

Crac. Si afsi el inocente teme.
'

de vér al Rey , qual feré

el temor dcl delinqaeote?

Yo fuy alia efta mañanita,

qnandola Aíva fe entretiene,

para queíolfecn las Aves,* -

en rayarles Jos papeles,

¡I coger algunas yervas,

parocj.ue vn dolor me dexe,

qiie tengo en eftas encías. ,

Emú* Nada quílimos creerle, '

por lo vario,

áGráf. En prendimientos,

ni a Dioscreen los Corchetes,

No es mas tu delito? Grac, Ni
aun tanto, fokmRcmcnte

%

lo juro
, por ella Cruz,

que á rus pies,

^ibir. La voz lufpendej

mas qué miro? como Cielos,'

avíendo vo tartas vezes
^ # I

' hollado tila quadia, baña aora
no la reparé I ó celeíte

avffol que disfrazado

en vn baxo hombre, te clevcsj

porque mi fobervia loca,

viendo la tierra , fe temple*

Y porque a todos efcuché}

mi Laurel.

Baelvaá tu frenté:

ha, quien pudiera al elevarlejj api
' en fus iras encenderle!

e '-iher% Libre eftas. -

A ti, á la Cruz, , •

y áqu'antas Cruzes huvfere,’

quantos Tiberios hallare,

dcfdeLevantc,á Poniente,

cea devotifsímos befos

los befar-é eternamente,

Anat. El Criado de Mauricio
es, Tiberio Augufto, adviette^

que quitn anoche atrevido

te, embiftió, íin duda es eftc, '

C'‘"ac, Yo nunca t mbift o, que voy
• en la retaguardia liempre, ^

Tiber, No ay en tan viles fogecos

esfuerzo tan excelente,

Gr^e.Señrores,donde iré yo,
colmado de eíías mercedes^

Spfi>..Y dé donde
j di, imaginas

adquirir el fufic|cnte

' dinero para tus 'bodas,

y losfocorros quc ofreces

a Hermenegildo de Efpafia;

bien
, que tan inútilmente,

que nunca pueden fervii te,'

lino de dehompcníi tf,‘

, exputfto á que vi<5tonofo¿

del fo corro" no fe • acuerde
vn Monarca tan dffíanté. >

Canfsda de reprehenderte ^

(ya füpeiiür, ya inferior)

cftc»y , que tu Erario ítHegi
pues en ias ncceftidades.

pues tai vez advertir fuel^ . _ ay otro de quien v¿Í£ rftj
Jos necios, lo que á los do^S^Sí?:^ y aJ imperio falta el luftré*
es Incapaz de ofrecer fe, ^^,^^^ciüandoc¡ Erario perece,

cv,s ^ 1 U0 j g] Jgj. jy

. 4>/
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en que ifü i qui«»i dar enquécresj

porque fi la pafsion, ciega

«I entendimiento , debes —

al dar, mirar á quien das,

y las caufas que te Impelen;

porque fino, tus riquezas *

fe las rindes á la fuerte,

que'cíegamente reparte,

ya los males, ya los bienes, .

no teniendo tus vaflaüos

en ruda que agradecerte,

pues 3 méritos, y culpas

eftás premiando igualmente»'

Qiié necefsidad avia,

de que por pobres, fuíletites

vagamundos, que te exprimen

quanto tu libras prudente^

Siendo cn.fu poder factas

las flores, que en ellos viertes,

que la Purpura te injurian,

y halla la flima te hicren>

Yo ignoro, ó Tiberio! como
tus Exercitos mantienes?

Ya cxhaufto mi Patrimonio,

no es pofsible focorrerte:

. de donde juzgas aora

facar tres talentos? crees,

que los pobres, h quien dille,

vn atomo han de bolvertc?

Quan contrario 3 Ptolomeo,

Monarca de Chipre, eres,

que dixo, aun mejor que dar,

es gozar, te compadeces

de los otros, y por ellos

faltas á lo que á ti debes»

Menos mal es, que aya pobres,

que fer tu pobre, (i adviertes,

que ellos iln oro, fon hombres;

y tu fin ¿I, fer no puedes

Emperador, fino efclavo

poderofo del que tiene*

Prodigo,el C4 rg6 me hinji

Sofia, y quiero rcfponderte

publicamente j
pues tu

me culpas publicamente;

Sé i quien doy; y com-.> doy,"

y quando alguna vez yerre,

foy hombre, ay mil importunos;

que conligucn quanto quieren,

validos de infotmesfalfos,

para lo quc< ellos pretenden, .

. No es de quien rige delito,

que'Ic engañen, ni aun el puede,

faber quien caufa el engaño;

*
’ pues el que advertirle debe,

es quien folicito cuyda

de que fe ocuhe , y fe zele,

con que es fbr^ofo ignorarle,

fi otro .no llegó a laberle.

Mi Real animo, no fufre,

que 4 mis pies rendidas lleguen

las miferas multitudes

de pobres, que folo tienen

el amparode los.Cielos,

^ cuyas lagrimas defeienden,

como dolor; peto rayos

de Dios al Alcázar buelven,
%

y yo les hurté el alivio,

que es bien,que humildes eiptif®

del fubílituto ,
que Dios

les pufo,que les govierne,
^

vnico arbitrio en fu ImperiOf

de los males , y los bienes.

Bueno fuera? que mi Cetro

adornen refplandecicnies^

diamantes, que al Sol fedlení®*

golfos de luíes le beben,

concibiendo fu gran cuerpo,

dentro de porción tan brcvfi

y dexc gemir al pobre,

fin vér, que trifte perece,

templando fus anfias, folo



DeDi
fp las manos de la muerte.

Bueno fuera? que mi Erario

fellaflc ambiciofamtnre

mis riquezas, y que ai Orbe,

las fuplicas que k mi vienen,

avaricias fe abultalTen,

y cfcandalos le vertieflen.

La de mis valTallosjes

nectfsidad , que padece i

mi perfonai pues íi todas .

fon propias, por qué pretendes

acuda í las mías futuras,

olvidando las prefentes?.

Herrácnegildo, aunque lidia

con fu padre, no es rebelde, .

'

porque debcnde á la Iglcíia, ^

quando'fe-opone a vnHerege,

que indigno dcl Cetro mancha

KeligioEis '.candidezes.

La& riquezas , (i guardarlas

intenta el hombre ímprudentei

En diminuirlas nunca,

Eno aumenrandolasficmpre,

fon tumba del coraron,

el qual con anlias cruclcsj

folo fe imagina vivó,

quando mas infeliz mucre.

£1 que r eparte en limofnas,

Eempregana, nunca pierde,

que los cambíosen los Cielos,

doblan cien vezes la fuerte

principal, y vna limofna,

en ocaEen puede^hazerfe,

que Jos mayores pecados

de la peor vida compenfé. .

Si vh Ptoloaieo de Chipre,

culpa ella acción', la defiende

* ¿tro de>Egyptoi.de cuyos

labios eftava pendiente,

aun es meior hazer ricos,

^que fet tko; porque adquiere

ele^ S

de liberal el rcnombfei

quando el de Chipre le tieae

de efclavo de fus riquezas;

E hazer vn Rey lo que debe,

es fer prodigo, pudieras

con tu dulce ingenio fértil,

dar reglas ciertas, por dondé

fe governaflen los Reyes. ffína

Saie Anaftafia,y Conftane

aguardan. • .

Se^a, Pues vamos. Tiber. Tente,

que pues'a mi prefumpeion,

advertencias rinde efte

(imple hombreé

Gr4c. Brava ytrva

(pueíloque afsl me engrandecen)^

debo de aver oy pifado.

Tiber» Quiero antes de Irmejq queda •

quitada efla lofa. Maur, Luego

la quitad.' .
-

'

Sofia, Pues qué afsi emprendes^

Ttbtr, Que los que cruzan la quadrZji

la Sagrada Cruz no huellen.

Anat. Qué afedada Religión 1

Grac» Ea, vamos hombre,tén fuerte,

Mujic, Ven hymenco,gIra

plumas ardientes,

porque dos voluntades,

en vna alienten, (do

del laurel de la vnion.produclcn»

fecundos laureles.

Soldado 1 .Tira afuera.

Grae, Juzga que es

algún quefillo deYepes?
Sacan vrtA. piedra

, y mrttnlá ^

, dentro»
s

,« ’ya efta fuera; pero otra ^

,
queda de la mefma fuerte

mas abaxo. ^

Tiber, Pues facadla.

Qpae* Aunque la pefe, y me pefe

<

1
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Soldad, I. Vaya afuera.

Grac, La ayuda de víled, parece

que es geringa fíno tira

'ávna hornada de paftcle$>

ssas que á la piedra» á fee mía»

que tiene roaios los dientes.

Sacan ctra piedra,

Soldado I. Yafale cfía.- -

Grac, Mas profunda,

otra piedra déxa verfe,

con l^^eíma Cruz.

T'iber. Sacadla. - >

Grac, Gran cofa eseotretcnerfel

T'íber, Aparemos el fecrcto. . >

Qué Icria, qóe aqui huvieflic

algen a -Reyna encantada,

y que falga vna ferpientc

guardada de dos Gigantcsj *

con mazas, para raolcraie»

So^a, Abierta eftóy'de mirarlo!
^

tyinat. Qué ferá lo quefucede? .
^ ^

Jufi.Gtzn portento ay aqui oculto!

Crac. Homisre tira, qué te duerme s?
*

Soldad,! .filfa,como eft i mas honda,

que mas dificultad cueíla,

es precifo,

Crac, Lalfima es, * :

que no llameraos:á veinte

•‘‘ peones, que nos la faquen}

Sacan otra,

ya no ay mas piedras*

Tibtr* Que llenen

de tierra hazed eíTe efpacios

Graeo mete el brazo yy Jaca algu^

nos monedas,

Grac, Ella es maula, q me enmiélen,

fino es teforo* fenor,

que ay mas de lo que parece;

que eílas fon monedas de oro;

hertpulas! qué relticíeoce si

Maur, Es verdad, .
.

Crac, Valgarñe Dios

la moneda que ay!

‘Tibef, De eíTc a .l/aurici^

dinero, los tres talentos

dá, que faltan j y no dexes

de dar limofnas á quaatos

abatidos la pidieren,

ya que los pobres mC'pagan

tan puntual, lo que rae deben.

yafe con MauriciOy Graco > y al

guirle Sofia, la detiene Anatqlio,

^nat. Ya es,fcfif)ra, injuria nuffjjrq

que pafle oyfim que te venguesj

y afsi difpongamos, que VB9

nofotros avenene
'

algim- plato de la mefa;
^

7^, A gran ricfgo es cxponerfc;

masquarrdo hadeler?

j

i

I
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' yínat. Aora »
, > v

r es buena ocafion.V’ j
•

Le tienes ..... .¡r u

tu en tu poder? ,

,/¡nat. Si feñora.
^

Sofia, Moéftr3,q yo he de atreveríDi

á faípicar de tinieblas

la luz que Hymeneo enciende;

lufiin. Mucho temo,

5c>/?¿í. Nada temas,

que mi esftter<jo te defiende;

'Anat, Y quando Tiberio acabe,’

miSecSa, á vivir empiece,

Dejcubrije la Mefa con fus aput^

dores, y Tiberio fentado,y- d
fi

lt‘

,

do derecho Ana^afia, y,}unto dtp

Con^ancia, y,al lado izqnierdovtH

« filia defocupada, • !

Mufic, Buela Hymeneo, glra»&c»

la herroofa Anadafía»

el Sol del Oriente,

de quien las EdrelUf •



De Don GarcU Az^nar %lez¿ ^jVf
I lucir aprenden, • Gr<íf. Sentaos también}

Y el galan Tiberio,

en quien lo Clemente, • •

~

á lo liberal >

fin ceder, excede.

. Generofos
,
vivan,

triunfantes imperen,

de la vnion, Síc,

Sale Mauricio , y llega a hablar al

Emperador en Jecreta»

JAaur, Señor, eda con cuydado,

pues en el plato en que vienen

tres Aguilas cfculpidas,

T'íber, Qué dizes? .

Maur» Mi fee no puede

aflegurarte, que feaj

ya^Ilega, feñor. .

Salen Sofia^ Anatolio^y lujiiniano^

Süfia, Qué aleve

dia , ferá para mi,

lino me venga oy la fuerte,

Mu/ic» Las felicidades,

fe eslabonen liempre,

iin temer del hado
duras' efquiveces, >

ciñendofe augufias

fus fagradas íienes,

de Mirtos amantes,

de Roías lucientes;

^ generofos vlvati, A'c,

Tiber» Por qué no es Icntais los dos?

luji'in. Porque la indignidad teme,

al vér tan levos la dicha,

que fu olladia efearmiente,

la immenlidad del favor,

quefabe, que no merece.

Baft.ira para honor nueílro¿

que no aya que refpondertej

• pues de tu voz, que es líy viva;

la refpuefta ouéílra pende*

^íbejx Sentaosi
i

' '

>-V

a mi puede comprehendef

a feo Maellro, haga vftc , que •

fe me trayga vn taburete.
'

ilíw/íc. Borrando á los ligios

muílias caduqueces, ’

fu fer eternicen,

liempre floreciente.

Y en faiíílos eternos,

en dichas percranes,

cada aliento auguítoj,

nueva vida eftrcne:

generofos vivan, &€, ^
Maur, Aun no me mira la íngratá

Conflancíá.

Conft, Aun huye de verme
Mauricio.

Grac, Dame aquí algo,

feñor
,
para entretenerme,

yaque tn ceremonias todos

embobados, no ace meten

coti la empanada , al clarín

del olorcillo,que. eftiendé^;

Han facado platos , defpnes que fe

jtntarons y al Ir a dividir vno
,
que

avrd en la mefa^ detiene Tiberio

d Mauricio.

T\her, Detente ,- porque efte plato,'

- es razón fe le prefente

á Sofía,

Graco, Laflrraa es,

que fea quien le deciente,

y aun li le dexara, vayáj

pero €S fuerqa fe le lleven

dexando, fe dén en vago

vnos con otros mis dientes J

ó mal aya la etiqueta,

que tal cortelia previene;

de que aun.las fobras fe guarden

en los mayores banquetes

de Girecía, ó venga á in^ormarfe

acl



Cónfi. Tan poco
174 _ _

' ací > i^íenoo me creyere;

no me das nadai

Tihf, Señorat

como no admites? >

S^/ía, No intentes

íinguUrizarme» pueílo,

(]ne aquí nadie le merece/

fino tu efpofa; ay de mí!

ya el alTombro me entorpece,

y el horror de raí delito,

hafta las yozes^ me prende, ,

Aquel -6S el plato, Cielos,

que oculto el veneno tiene;

Quando agradecer debieras,

fer tu la que prefirieíTe.

Sofia» Yo te le prcfcnto á ti, ' •

jinafí, Mal'prefentarle tu puedes,

fino quieres injuriarme,

quándo pretenda atreverme

3 recibirle. .-'í

Ninguno

efendera, si que le ofrece.

Orac, Quitenfe todos de raidos,

y el plato á mi fe me entregue,

verán hago en vn inftante,

que mi corpanchón fuflente,

aunque mí hambre no minore,

ni mi apetito modere.

luftin» £1 alma de fus acciones

(calí muerta) eftá pendiente,’

27¿’.No véí,que es ya dcfpreciarmíj

pues vn regalo tan leve,

como cftilado, •

Sofia» Ya (ay trille!)

dudo, _
Tiber, De qué te fufpendes^

Maur.WtvéAá fue mi prefumpeion;
Tíb, Que cierto es,que efpecialracntc

obílenta Dios el cuydado
en la vida de los Reyes*

Cafo terrible!

todos contigo merecen,’

que en elle píaufiblc dU

j

á los manjares no llegues?

Turbada, abforta, y coofufa

nada mi faña reluclvej

muera yo : afii fu rezelo

fiel b'irraré, y con fu muerte,

ferágloriofa la mía,

que quien vengarle pretende,

feguramenté ofendido,

cautela el riefge» que teme;

per» c‘l que al rielgo fe expone,

^ no advertido, ó impaciente,

es vileza que le fobre,

vida para que fe qeexe,

fino vengarfe , p morir,

ednfu contra rio igualmente,

Y afsij mas no, que el veneno,

están veloz, tan vehemente,,

que antes de inundar las fauces;

tan furiofo el alma impele,

que íalpicada de horrores,

al ayrc infau'íto la vierte,

Hiber» Ya rae peía, bella Sofía

(ha traydora infiel) de averte

ofrecido
,
(o que.tanto

dudas; y íí acafo fuefle

mía la acción , de la acción

definiera. ,

Sofia» No lo intentes,

que á todos,con mi refpQeíla,

fitisfaré,

Grac. Brevemente,

ó venga cl plato, aunque diga,

anothomia me fecir.

Sofia, Levantarme de la mefa,
es teñir en evidentes

indicios mi culpa , á quien
vn bruto declarar poedej

refiílír guílarle , culpa



T)eDen Careta uiíz^nar s* S
ealificada. parece;

qué haré?

Qrac, El pallel, vive Dios,

que debe de fer de yeles.

Claud, Fenifa, qué ferá efto?

fenif. Pregunta a quien lo entédiere.

Tihei*. Aunque carrazón difeurraSj

de no admitir mis cortefes

afeétus , no puede averia»

que logre evitar.

Sofij. Si puede.

Crac, Para ral hambre fornaidable

gran furpeníion acontece.

'Anat. Qaé rigor! ,

iii^in, L)e pena muero.
iS^/fj.Vengan^a os doy añilas crueles:

Ea fortuna» oy de mí planta»

verás como efclava eres»
^

pues acabará tu Imperio»

donde empezará raí muerte:

Muera'yo, antes que en afrentas

viva» infeliz; nadie debe

culpar mi refolucion»

vida, y honor della penden, -

Sin efte , aquella es odíofa»

iin aquella » inútil eífe;

pues muera, no dej acafo

a! filo » si al del iodemne

^ honor mío
» que me vfurpa ^

vida, porque le conferve.

Ya á vueftros ruegos vencida»

porque nadie (ay trille!) pienfe»

que pudo mi vrbanidad

faltar. Tiberio:

partiendo el plato t y al coméis

áelt fe levanta 'Tiberio etiojadOfjf

coa el toaoi,

Tiber, Detente»

no gMifes manjar» que tanto

tus alientos eftremecc:

Indignación» no á ou e^uer^O 4/'*^

incites» bafte que quedej !

libre del eílrago» y baile»

que mis facrasiras teárplej

fer muger» yo agradecido,

ella cruelj.yo clemente:
j

Mauricio » eíTe plato hazed^
j

que al Mar con cuydado ccheí),’

y callad..

Sojfia, Grande
,
Tiberio

,

quien tu piedad enfurece^

T'tber, Nadie; Soldados,

Soldados, Señor. «

So^a, Qvié intentas, feñor? ádvieft^»

Tiber, Llevad á Anatolio prefo.

Anat, Pues en qué pude ofenderetí.

Tiber, Llevadle, quéaguardaisl
Soldados, \famos. Grac, Vaya,
Anat, ludos Diofes» heles

hados , templad en mi vida
los rigores de mi fuerte,

Gfac, Qué derñonios ferá efto»
dia en que fe cafa

> prende?
Anaft, Señor, pues quando confígo

ter tu efpofa?

Con^, Quando adquiere^
tamas dichas?

idJí/e/, •T'us rigores»

aviendo de Cefar, crecer?
Sopa, Lo mefroo que permitií^

i mi lealtad?

Tiber, Solía» puedes
(porque otra vez no te afijíles,’

ni á^obedecerme te arricfgues)
no entrar á verme ; venid
Jufíiníano» que conviene
fslgaís de Conftantinoplt,

• lujiin. De fus píes alforubra» Eémprf
he de fer,

*^iber. Alza del fueloi

^
tanto las efpinas hieren,

guc vijgtejj ios verdes it(on?$s

'de



Que es I4 ctenctá de Reyf$4n

de mis {agrados laureles. de prteíTa; quife antCs de

Oy (i la prudencia que oI>

mí refoluclon detiene,

bucive á rozarfe, que entonces

por mi, bien dezir fe puede

con razón*

Ay infeJice'!

Tib, Quien difsíinula,no Reyne. Vaf,

Confia Yó eíloy abforta.

Yo rauda.

So/íA,^\n que por fu piedad dexen

d? perfeguirle mis iras ,

donde quiera,que eftuvieren;

Gf'aCm Sin comer, y con miílcrios,

mirad fin quien, y con quienes*

JORNADA TERCERA. .

•

Salen por vna puerta Tiberio, Mau-

riciOyG’'acó, y Soldados,, y por otra

. Sofia , Injiinixno , Tenifa , y
T>amas,

Sofia, Feliz, ¡nvi<fto Tiberio, -

el día, en que confegiu

vér tu femblante, borrando

aquel rez¿lo Infeliz,

- que pudo de mi triunfar,

olvidándote de raí,
'

Tiber, Feliz, bcllifsinna Sofiai ,

el día
,
que permitís

bañe en \ruefira luz mis ojos,

vanagloriofo 5
pues vi,

fin nieblas el expíendor,

que el ceño injurió al lucir,

, Los brazos medí*
Tiber. Y el alma

en ellosj

Grae, No ay que zaherir,

que ha dias que eíUn aufentes,

demás, que lo que esaqui,

es cumplimiento abrazar^

como befar en París,

%thír, Aunque a la Corte paflava

veros,

Sofia.^iizyz precifsionj

pues era fuerza venir,

aviCandoos, Si fuplera,

que el enojo que terai

aviais depacfto^

Sojia. Qué enojol

mal Tiberio prcfumís,

que no me puede enojar,

el que tengo de fervír,

Tiber, Señora,

Sofía, Pues no es verdad ?

Tiber, SI cfclavo vuellro nací,’

mas de lo que me enfaldáis,

imagino oie abatís.
. ° V 1

•

Ayer, que a ver las ruinas

de Philipopolís fuy,

os huviera vífto j pero •.

elerrorrque concebí

de enojaros, me apagd

el defto
,
que encendíj

yo creí,era cortejar

'^ávueftra pena, prohibir,

que en publico me aísiflieflre¡$|

y mis afectos recibís,

como ofenfa*

Sofía, Quando?
Tiber, El día

de mis bodas; pórque allí

os aufentaíteis, fin que

nadie pueda difeurrir

el motivo.

So^a. El que yo tuve,

fin dczirle, fe entendí;

pero oy era facrilcgio

de la fee, rebufar venir

. á defeanfar á tu cafa*

Tiber, Favor, que no merecí,

ni aun en el agradecer,

íc puede diminuir.
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aps^JÍAt Como 6nge el alevofol

Tu difsíaiulo civil,

rcfucita las pavcfas,

que en mi furias encendí*

/j»;^i«.Mauricio,puefto que logro

veros, los I>r a^os rendid

3 mi amiHad.

M^ur, O fea^ eterno

fu lazo!

Ju^¡»

,

Siempre creí,'

para ñxar ella paz,

que logralTeis inducir

á Tiberio,á que viniefle,

Maur. Todo fe té debe á tij

no viniera acá Tiberioj

il yo pudiera impedir

fu venida.

^ofÍA» Y Anaftafia?
,

/¿¿rr. Queda trifte, por vivir

lintuladoi

Sofía, Ha fementido

!

£a , á defeanfar venid*

Groe, No me abrazas?

FeniJ, Yo abrazar?

Crac, De eflb llego á coleglfi

,
eras culpada;

írn/yr En qué, Graeo? ^

Groe, En darme veneno, di?

Fenif, Pues cierto que hiziera al cafo

mucho fugeto tan ruin.

^fac. Tanto eftimo yo mí vida, /

como la eílima el Sophi,

E que aunque él comerá meior, '

k masqueyo,noha de engullir.

[Sofía, No vienes Tiberio?

í Quien '

I
,
puede efeufar admitir ^

^

^ tu iiberalidai?veamos,'

fi pueden lograr afsi /

certificarfe los ojos^

áe loque cijlí:tortc.oí.:
’

.

,

*77/Jí
Si^a, Al mirarle , el coracon,

fe buelve en ira á teñir,

falpicando de furores,

mi efpiritu varonil. í^anfí los dos;

Maur, Que ya aquel primer rencor

fofl'egó?

lufíirs. Creo, que sij

pues en ei doÍor,que- entonces;

nunca bolvió d prorrumpir.

Adíiar.El Cielo quíe/a templarla.
^

Iu(i,S\ hará,mis plantas feguid* Vafeí

Fenif, Oyes,como le v4 á Claudia?

Gtac, Con tal gravedad la vi,

.
que hablada ya en memorial,

lo, entiende peor que en latín;

y (i liegas tu á pedirla,

juzgo te ha de defpedir.'

FeniJ, Por qué? J
^

Grac, Porque fe vé en alto,

y el fugeto, que fue ruin,

(no conociendo lo que eSj^

y como llegó á fubir)

íi le da rienda el poder,

Í1 dá al poder frencli,

Fenif. Si ha de fer tu cfpofa, como
de ella hablas mal?

Grac, Halla aquí,

fobre efto no ay nada eferito,

aunque fe puede eferivír,

y vér cafado vn Lacayo
con Dama de Emperatriz^

Fenif, Te quedas?

Grae. Quedarme ?< bueno:

trata de cuydar de mi,

no me deis otro veneno; -

Fe»//. Que tal llcg'ues á dezlr.

Grae, Digo Jo que dizen todos,’

y que es el diablo fútil* Uanfel
Dsjcubrsfe , eñmeám ae ei Theatro,
vna Imagen de Nuefíra ScHora,de
Fiedjia , y Ánatolio , con cadenai,

M ecba^
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tíbad9 en el fueti^y ¡Alen algunos (y es muy ma lo que fe dígá,;

' pre/os t y vn (Vegete con

'K

grilletes,

iAnat. Quando Dioíes cellarJn

ios rígoicí que efgrimis,

cngítñatido el padeces,

ó dcfmÍHtiendo el fciuir?

Soy roariTiol» que tantas pcna$>

corílantc he de relillii ?

• No baila para caíligo, '
.

que el tardo lento futí!,

bárbaro pincel dcl tiecspo^

ifl azabache isfelíz, ,
'

de mi cabelló borrailé,

para empezarle á teñir,

en dias > y caduquez, • -

cuyo trágico matiz,

es de la mentoria horror,

que aun la fafpcnde el gemir,

íino, que quando la vida,

vá precipitada á el fín,

SBintiendo en el palpitar,-

toda lo que tro es vivir# j

.

El rigor deftas cadenas,

en que -aherrojado afsiíll, . \
antes que lá Parca, quieran

- en mi el triunfo coníeguir?
.

como fi triunfara (ay triite!) :

dcl que'no pudo rendir* (votOJ

Pre/.i.Quc efté vn hombre prefo:

porque á vn p¡caron,á vn ruin,

vn echa cantos, V.D traílo:
"

por vidade: vn valadi, >

índígHO de dcfcalqatne,

le acorta iíc Ja nariz,

baziendo cofas con ¿I,

que el C'tfar haze por (i, . . >

pues Ic hize Romano, ñendo
¿1 del Tribu de Lev»,

fin mas ca Ta; vive Dios.

TreJ»%^ Tnáus han 4ado en deaa;

porque fe fuele cumplir)

que á vüed quieren dedicarle

vn Judiazo Rab),

para que de las efpaldae

le quíte las mofeas, 1 , Y
' juzga vfted, que he menefter

yo, quien me aya de fervir?

Vegett Ya vftedes eílán con culpa

in nomine ; pefo en mi

,

que no sé lo que es pecar,

a. Pero fabe, que es mentir,

AnattlAú vueRro culto,l auinft4 ,|||

llegará, eñando.yo aquí,

I, Qué importará fu priíion?

Vegst, No importa vn maravedí,

1 * £Ue es embulle.

Veget. Oyga vfted,

y hágame merced.

I. Dezid, (delinquíi,

f^r^^^Noroinati les dir’é.mi inoccDU

andavan rondando algunos

teílimonios, yo los vi,

y cierto, que el coraron

míe quebrantaron, al hii,

como amigo de lasfees

los levanté } pero di •

contra perfonas de buena
'

< faina , opiiiion
, y vivir,

y ípfo fáÁb me prendieron

por falfo teíligojfin
'

otra caufa, que mirar

la féé con que les fervi.

Vlled niegue, y faldrá bien.

Vegeta Oye vlled, no tan alsi

que no ay blanca para vntar»

1 • No j pues fe la han de ífciti

a. Allí ellá el Gentil,
'

Y eftá

cnpollura.harto gentil,

Amtt, Oiofes, que en el Futo*®*"?

V
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favdtíblcs afíiílis, a, Ü4«n portcncoí

qut lós chriftalcs rooveí», Z.o/ j, Milagro,

que la tierra prclldis, p>ej¡f$. Todus venid,

que ayrc, y fueg » domináis, ^ y a'^iíemosette aíTomWo. Vaft/e,
tened laftima üc mi: {Virgen; Anat, Qjanio ia miro, á opíimic
y tu, I quien piadofa Madre,.^ U mi> lentidos bu Ivc e| palmo;
mi enemigo Pueblo vil,

, ya que tierno te ofendí
lia ma t Antidoto a fus penas, con mi llanto ttiitc penal)
ji de u placer Raiz. - buelve tu a rtítiuiír

Madre de Chrilco,S grada

(a quien adoración di,

como i'vno de mis L>iores)

hazed, llegue Vponfeguir
,

la libertad , pues (abéis,

que ekoy (in delito ; oH
mi i'nfauüo llanto, que á voa

,

ninguno llegó halla aquí,

que (iíi alivio fe fucHe;

Bhtlve la Imagen ti ro(iro d los

' pre/bs,

fino yo, que (ay infeliz?)

qtiando remedio á mis añilas

(ó crueldad!^ Mego
] pedir,

'

Veo ia ferena f«z,
.

•'

3 todos fiempre feliz,

bolver á tfl<>s mifei ables,

tfcondiendola de mi«
'

«

L*vantafe furtofo^

Para todos eres Mar
d« las piedades, iin fin, ‘

y para mi eres cruel?

. Como en el azul viril, -

(pues yaze radiante el Sol
«n fu elevado Zenith)

ao templas tu indignación?

Vengándote endcfpedir

i diluvios las centella,' •

y los rayos , mil i mil.

' • No veis la Madre de Dios,
que huyo el roiiro, dcl Gentil^

Qru piudigicj

¿ fu p. imtr fer el roftro j

y pues defdefiui le vi,

Ccfli , ccifando i nntá el ruego,
taii.DÍen ej n lUgr© en ti,

Drt/t. vtifK,, (Vinagro en ia Cárcel*
Anat. Qué ira!

' ya fe ha empezado, i tfparcir

el prodigio, d il el acento,
'

que á mi pelar atindi,

fuera dogal , ó veneno,
que me brindalíe á morir,

Yá de las Plebeyas votes,

« I‘ Aura fe, empieza é vcftir^

biyiendoine el coracon,

quanto efcuch¿,y quanto oj,

Immortales Dioíc$,como
fe ha atrevido á competir
con todosvna muger?

á quien (ó mal advert»)

la fobra todo el lidiar,
'

^

para vencer en lá lid. ^

Dtntr. PLza, plaza.

Anai, Q ¿dolor

(

quéaniia! que miro? hafta aquí
Anaítafra üega; Diofes,

como efte horror permitís,

fin que antes logre cegar,
quien tanto pudoíuiiir?

Pero mi venganza fepa
*'

py mi esfuerzo confeguir,

ya que con mi trijíe ruego
de iudignacioues trñi

4



’ Vi 8ó , 'Que esM ctettciAde ,

• el Vulto Sac^ctdurc, C&»//. Yaquelográn lafortunS

el milagro que atendí,

quebrando,

^A¡ llegar d la Imagen y
falen Anafta^

fiafionjiatleta yLilaudla
yEmilloj

ylot pre¡os^

^«O'^.BarbaiO.qué hazes?

tén el brazo»

Amt. Ay infclíz!

o en tanta afrenta cayera

todo ti Cielo fobre mi!

Jiña' . Tu vltrajas la bella Imagení

jinal. Hn cífo error concebís.

pues (como todos) del pafmo

abforto , mirar creí

me)or de cerca, -

’Aa.iff.. Soldados,

á otra eitancia transferid

eñe reo, en que no goze

la luz del Sol, que a quien vi,

que huye de ver le la Aurorat *

no le querrá el Soi luzú*«

Pre os. Libertad»

Otros. Libertad; .

Cía ad. Bueno, ‘

mas li citos quieren falír»

Qué.ruido es tlft? *

Señora,

que aviendote vífto aquí,

los -n.arcelados llegan

fu libertad 4- pedir. ~

. , 2 . Sí tfe/ía efeapej, y no muero,

\ yo hurtaré con rúas ardid.

1 . Voro, yvoto, que fi llego

fni libertad á adquirir,

que he de cortar las orejas,

a quien ce^rté la nariz»

Claud. Qué arrepentidos éñan. .

Jifta/I. Conñartcia , t fto no advertí,

porque los inconvenit ntes

^orió el,rcri/or,al vcnir„

de Verte, no te has de ir,

íin que el alivio conligan,

que efperando eft ln de ti»

Anaíl*Vayat\ indulto,ai Senado,-

cía ud. Que aya, vicndolos afsi,

quien díga, que no es la Cárcel

pena, y la pena mas vil!

Dcwr.lndulto.

Z.ÜJ 5 . Tu Mageftad

viva mí! íiglos. Claud. A' fin,

aunque rueden por el Mundo,

han dé bolver á morir <

en la Cárcel, ó en la horca,

que a ellos,vna vtz aqui,

dura el arrepentimiento,

lo que tardan CP íalir,

Anafl. Ven ; no lleváis a Anato'ioi

Anal, En qué, dime, delinquí,

para que no me compre htnda

el inclulto, que oy abrís

con viieftra prcíencial

AnafKV^tWQ ' - •
'

le llevad» 1
• ' ‘

Anal. Que no roe oís,

forda eüais a mi inocenedaj

plegue a }oye., que el Zafir

eterno, d’eobílinacioncs,

fe villa, al ver.
'

Fm/l. Qué dtzis?
,

Anat, Digo: ha furoret! ha fañasl

An.é/7. Quitadle luego d( ai,

Anat. Ea cor.^on va'itmc,

, inflama el labio} y aquí,

ílrvame cldtítífcrar

de ct)n''encer, ó mt*rir>

'

J
ublica tu Rt ligion,

deponiendo el miedo vil,

en K-uyo cafíigo el Cbclo»

tanto me lleoa á afligir,

que de immcRlosfcuiiifiÚRt^^

A

'i.

l
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ya ñO sé !o que esícntír.

Los tormentos, Anaftaíia,

que contante padecí,

o ios caufan, no,RiM culpas,

los Díofes fagrados, síj

pues Joye, viendo que tantos

infonun.fos *rcíiílí,

llueve en raí penas, que enfeñe

á tolerar
, y íufrír.

Eftos foiaraente Díofes

fon, y no elle á quien rendís

adoración; qué Deidad,

fera, la que al mas futU

fentido.

Blasfemó , calla,

qué aguardáis?

fu»;/. £a, venid.

En obfequío de mis Díofes,

mil vidas fabré rendir, Llevanla
Chuii» Pues fiempre irás á contar

tus lacerías á Caín,

Anajl, Y hazed fe lleve la Imagea
de Santa Sofía ai feliz

Templo.

Claud, No ay qu e raormurar^
porque en vna Emperatriz
puede aver curioíidad,

del mifrao modo que en mí»
Todos, Viva Anaftaíia,

Qonfl. Bolvamos

á Palacio, •

Cl^ud, Bien, que aquí,

esmo fúei'a de mí centrti.

me empezava ya á morir* V^njci

tí!

Sale Tihtr, AI vér ftntá riqueza, eft«y,paffnadoI
no fue, Cielos, en vano mí cuydado,
ni el venir fiiavizando los enojos,

a informar é mis ojos,

que á mi incrédulo pecho;

, de lo que duda , dexen íatisfcchó.

Por qué anhelafte raifera codicia l

(i quanto adquieres das, é la avaricíal

y fiempre, fingidora dcl lamento,
aun te cftrcchas é ti tu mifrao aliento?

Peregrinas pintaras! joyas bellas!

aquí mienten fer tremuíais Eftrcllas;

abultados carbunclos
, y diamantes,

que en candidos reflexos.

Con mayor explendor, quanto mas lexos,

fe eftampan en el oro , y en cambiantes

pálidos rayos va reftituyendo

la luz
,
que reftítuye deftiñendo;

que aun del Sol los ardores encendidos;

fi el oro rozan, buelven defmentidos, .

O injufta Sofia! no dcfprevcnida

romper quiüfte el hilo de mí vida,

el día de mis bodas,

á«a:Aro¿4«spor el Mundo todas,

M5 Itf
. >
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las riquezas que rciro en mi ckfdoro,

hiziera hazaña, tu traycion, el oro?

y S tan horrible culpa,

ambiciofa razón , diera difculpa;

ya el Cielo en mi focotlo defvelado,

mi rezelo ha horrado}

pues CB todo el Imperio, efpecialmíntei

en fus fronteras, pude diligente

revocar á la Corte los Soldados,

que, ó del amor, ó el interés, guiados,'

fin reparar, que aleves roe ofeadian,

parcialidadeon Sofia mantenían.

Ya ia vidala di, con que he pagado

.. el honor: masqué es cftoí defcuydado^

incauto, y divertido,

Ja mas oculta eftancia hé difeurridó,

de la Quinta, y nlnguoo en rói cuydado

me han feguido ? que todos roe han dexado}

buelvo a bufcarlos, pues logré el cftde:

masSofía,y luftiniano alii en fecrero,

hablando vienen , efcuchai los quiero,

pues no me han vifto,por fí acaío infiero

aíreiurarroe mas, al oir’fus vozes.

Hjí^ndefe 'en Li puerta de enmeáto, y (alen So^

pAny lufi'irñana , atravejando el tablado f

midiendo la diftancla con los

< • r vsrfosi’

Sojia* Tu mi e fpiritu dudas? no conoces

el valor
,
que ftji alma generofa,

todo ti Orbe llenando, en él rebofa,

h afta i ozar del Cielo manchas bellas,

fi fon.dtl Cielo manchas las Efirellai?

lujlin. Conozco tu valor, fiempre gioriofo^

. pera él es quien mé tiene rezeiofo.

Sqfía, Ninguno ha de librarfe,

quando llegue éfiatfe

fu dcfgraciada fuertej

de la palida imagen de la muerte?

muera á mi eno]o,el mifero Tibcripjj

enemigo tirano de mi Imp^no,

como inMgínjí
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, huir d? b$ ruína$)

que engendre el fuego, Sofíii^ Toda
difpueílo efti de modo,
que antes quevorlzeí elemento,

vaya á bufear I fu región afsíencoy

rois ríqu&zas pondrémos

de jarpesen la bobeda, y faldrémos

por el Jardín, cuyas fragrantés flores,

ambar al ayre efptran. Entranfe^
2*iber. Ha traydoresl

tan paco agradecida,

á mi clemencia, yata vueflrá vida ^

haré que ^ mis rigores elearmienteHf

trayeiones tantas',porque no fe aumeaten*

Pera no,pues el Mundo,en vituperio

deña acción, clamará contra Tiberio,

juagando que es codicia,
“

lo que irritada mueve fu juñici^

contra los dos ^ fabiendo, •

que el Cetro cftoy debiendo

á So6a, y rail vié^orias

dejuñiniano á las invidlas gloria^,'

efperar el peligro, es error, Cielos,

qué harán en eñe lance mis defve/os^

Sufpendejty y.falenMaurich)y Grac9¡

Gran •Tiberio,

Gnjf, Novésque eftádcrihído,

ó elcvado,por DíosqoeTe ha perdido

Vna gran ocalion para tramoya,

aunque fuera el cavallo que entró en Troyaj
.efeondamonos, pues, por fi efto dura,

fefior, detrás de aqueUa colgadura.

Tiber, Aunque lidie eñe medio con el juízio,

el daño evitaré. Señor?T’i¿.Maaricio

vamos, Aíaur. Donde? Tiber» A la Corte»
Grae. Qué he cfcuchadoí

tripas mias, la cena fe ha bolado,

Mmr, Grin fefior, no dirás que há fucedidoj

Tiber» Aun eflíá dilación no ha permitido

la pricfla,vén, y ázia el Jardín íalgamos.

Gr^r,^é diablos ^ '

M 4 Metar,
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Que esU ciencia de Rejnar^

Stñer, vamos. Vjinfi»

Grac. Que ficmpre cfte Tiberio,

ba de andar de mifterio,

fin qaeyo entienda nada dl^l, es cierto,

qec eftas cofas me tienen raedio muerto,

y le dexa ra, 3 no mirar que el día,

que lo haga, ha de acabar fu Monarquía,;

de laftima le figo,

que al fin es el pobrete buen amigos ,

y fon para ócafiones de repente,

ellos fcmperadores, buena gente. ^Vafé,

Salen Sofia^y lí‘fl¡niano,

Sojía. Finalmente, aeíte modo,

queda vengada mi afrenta.

Mas falta, que roi lealtadj

herinofa Sofia , te advieita¡,

que ti fus felicidades,

pródigamente aJhagucñasil

vierte la (baila aquí enemiga)

fortuna , en tan grande emprdíaS
^

y Conttancia, y Anaftafia,

de la C&i tefe apodfran,

ferj el Imperio en civiles

ardientes trágicas guerras^

theatro de las dcíutcha»,

V centro de Jas miferias,
¥

íü/íj.Como Rcyne,masquejel Orb4
ardí, y fe cenfuma én cliasi

pero de donde Anaftafia,

y fus feí]M3ccs tfperany

para opoficion tan grande,'

que aun imaginada es necia,

armas, y dinero, pucíto

Ifcn fu. amparo no líeganj

las Mífuiasde Pannonia,

y el Extieito de Peifia.

í^o time Conftantinopigj

k tus legiones tlsfcnfa:

Sí las focorrtn, verás

los triunfos de mi franqucaé,

lidiando comra (Uzero

la palida macilenta .

fuave violencia del oro,'
i

en cuya.

Sale Teiat!. Señora ,
advierta

tuCefareaMageftad,

que aora fale por la puerta

del lardin , con fus criados,

Tiberio.

Sofá, Qüé efeucho, penas>

frwftraronfe nueftras iras|

pues parece, que fcvera

la fue te, qus malogremos

quiere, tan heroyea empreflai

hurtándonos de la roano,

fañudamente violenta,

vna vida ,
que deshaxe

tantas erevenclones riueftt^^i

yo empeñada en vltr ajarla,

y la fuerte en tkfcndetla»

pero contra la fortuna,

en vcngamja de mi ofenfaí

al fuego de mis alientos^

agonizar? pavtía,

1)0 folo Tiberio , todos >

los que rendidos alientan,’

en la protección (nave

4t fu imperiof» cUmencía)

y ya que el fuego, y el ayrC

(ay de mi!) el rgna. y la

(«enjutados contra mi,
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reí juila vcrygauíja niígan,

creyendo que es dlUcailaj;

caufa de defvanccerla,

Yofola la lograré,

lin ma« auxilio, y defenfa,

que vií^otiofo eílebra^o,

de quien todo el Orbe tiembla»

figueme . /»/?.Pues qué pretendes,'

feñora?

Soffa, Que el Mundo lienta

foííégada mi '-mbicíon,

y aj>lacada tnl fobervia,

al vér la mas formidable

acción, que en trágica fccna,

al Orbe dio la fortuna,

en efcandalos ernbueka,

quando abultando prodigios .

fu incefiantc veloz rueda,

ante los ojos de todos,

por fu mandato la vierta,

ó la fama allí en fus bronces,

ó la memoria ca fus lenguas»

£1, del defpacho no fale

en el rigor de la Helia,

yo tengo de fu Palacio
^

llaves , con las quaks pueda

penetrar el fca^ oculto

retiro, y quando me vean
.

álli en los internos cotos,
T ^ _

que él folámente paffea,

íera fuerza de defgracía,

pero Bo del valor mengua,

Juftiniano.iu, defpues

que fa !ga , por otra puerta^

á Conílantínopla parte,

donde mh parciales, lean

Jos que qua odo fe malogre,

ni indignada acción dtíiendin,:

que lo.mal hecho,notKne '

otro genero de enroíenda,

IfljMfto tirano

-N

tu fañuda rabia ciega,

porque fe logren fus triunfos;

•prcíleme plumas, y flechas. Vafii

Fímf. Ella vna vez fe ha empeñado,-

pues han de fer tixereras. F’affi

Salen Ána^apa ^Gonjiancla , y
Claudia^ '•

^/34yf.Qué mal,Conftacia,mí cfpofe

imagino, que ha hecho en verla»

Confia No fe lo dixiíle tu?

AnaP. Si, pero es precifo adviertasf

qíie le ruega muchas vezes

á inílancia del que ¡nterefli

^ -en el ruego, de tal fuerte,

que el qute roas infló,fe alegra

de oír diículpa baflante,

para eyitat la fineza,

porque 6S razón el pedirla;

y fuele no ferio hazerla,

Qlaud. Aísi todos los favorec

fofi en la Corte ¡ no crea
^

nadie ,
que l quien no le íraporte|

^ fin el interés fe empeña.

ConJi»S\n duda, que afsi pedifle

jo que mi afeño té ruega,

por Mauricio.

'Ana/f. No profigas,

que efle olvido fuera ofénfa

' de nueftra éniiftad, Conftancía,

luego que Tiberio buelva.

Sale Gract Denme los pies 5 befar,

fi ayen que, vueftrasÁltezas,

'Anajt, Pues qué novedad?

Crac, Ninguna,

fino que Tlbtilo queda,

baxando de fw Carroza»

de/u Palacio á la puerta,' ^

y yo he llegad® mas prefto,'

que es la mia tan ligera,

que es en el ayre, vna Rana,

y €S vna Mofea, en la tierra.
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Pues qu$,lf trac}
—a.-- f

Grae, A él poJtU

preguntarlo} fus ideas,

no es precifo en raí ígnorarlás^

íiél>aun no puede entenderlas,

Chjd. Venís bueno?

Grac, El modo alabo,

paraferviros mi Reyna¿

y en vn rocín tan fútil,

que para que me divierta,

como perro de Gaytero,

fin tropezar , fale, y entra

por el ojo de vna aguja»

y fobra vn dedo de puerta.

Claud. Y de donde le truxifte?

Gfac. Buena pregunta; de Armenia,

que allí hafta las mulíiS tienen

ratoh , que fon vsas beítias,

que fi lasarrean, fe paran,

y andan fi no las arrean.

Salen Tiberio, y Maurteío;

Tiber^ Bella Anafiafia en tus bracos

defeanfe, Conftancia llega,

porque el gozo de mii aros

defvanezca misfofpechas,

(3rac. Pues viene algo demudado,
que en fu condición fcvera,

es lo raífmo que hablar claro

el latín de vn mal Poeta,

‘A Tiberio, fofpechas, como,
u de quien puedes tenerlas?

Qmjl, Sofpechas tu ? pues de quien,

fefior?

*tíber. De mi fuerte adverfa

}

pues apenas el Palacio

vi Sofia
,
quando fiera

dé él la fortuna me arroja

alevemente vioicntaj

Qfac, Que efta pIcara,borracha

de la fortuna, fe meta

€a.^do; yo no sé como

U juftida la tolera,'

y fe anda tras otras pobres;

raas dexolo no me muerdan,

q ha fucedido^T'i^.Vn acafo;

Aya azar para mi fea,

ó tiaycion, ó que Dios quiere

darme mas effa advertencia,

Grac. O flor, que el Emperador

fabs mas ,quc las culebras.

Tt recibió, defprcciando

tu facra perfona excclfa?

Conjf, Dcfayró, acafo, ftñ«r,

atrevida tu grandeza?

Es vna tnuger terrible!

y por fu guftolc. empeña
~ tanto; mas dcfpuesfabreís

la gran caufa,que me rauevá

á bolverme aorefurado;
h.

Mauricio conmigo entra,

porque tengo que dezirte.

Crac, O que buena anda la fiefta;

Vén Conftancia , enfufem»

efculpida fu trifteza, (blante|

algún grande cafo grita,

de que todo el pecho tiembla,

Confl. De fu cuydado, pendiente

vá mi aliento.G^4f»Brava grtfca

debe de andar: ya de hambre

las tripas fe me clarean.

Tiber.Ya te referí Mauricio,

^atendiendo á tu nobleza,

de las trayeíones de Sofia,

ola mayor, ó mas nueva,

tamo, que al imaginarla,

dudo, admirado, creerla.

Y pues cobardía párese,

lo dulce de mí clemcnciai

en rencoriofa venganíja.

Ja fuavidad fe convierta}

y quien no cedió á mi amagdV

9 mi ceda»
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Tu al Palacio , donde cllá>

has de ir, y aunque el Orbe fea,

quien fe oponga á tus intentos,

la treerasalmioprefa,

con gran fecreto, cuydando

-de confifear fus riquezas,

porque á mi jufticía íirva,

lo que fu venganza alienta.

JHíaur, Mi laurel eternamente,

fera, feñur, mi obediencia*

Tiber. El refpeto fuyo encargo;

Maur^ Quando por Dama no fuera,

precifo era refpetarla,

como á la que fue mi Reyna.?^<0’*

Si de los blandos impulfos,

de .vna linfa lifongera,

csraifsrable ruina. Sietitafe»

la obftínacion de vna piedra,

íiendo de los blandos golpes

el marmol que la tolera,

. dulce burla, confuroido,

y gu(lado,irnfiGr4 tierna,

fin ferpofsible ultrajarla,

quando procura vencerla*

Qué mucho? que mi confiante

íora^on heroyco, tema, -

que tan repetidos golpes,

infauílamente le hieran,
• •

trágicamente, le arruinen^

y oíladarrente, le ofendan.

Conftancia,¿ quien v, rigor,

continuado no mella,

es medrofa bizarría

del coraron, que la oLñenta.

Quien de ignorancias procura

jr tiñendo fus ofenfas,

va facilitando el triunfo

á la cnemiftad fevera^

pues folo en no declararla,

motivos rinde á creerla.

Llegue (d j'ieor, «0éjr»

mi augufia facra cltmencla,

veamos fi eran las dulzuras,

como acra feran las penas;

.pero el canfacio
, y la falté -

del fucño,mI fortaleza

p^rc^ofamente rinden; .

ypucsaquí nadie entra,

y vidiAnafiafia, en defeanfd,'

tantas fatigas convierta;

O humanidad! de que firve

fer Monarca de la tierra?

hollar el Orbe? íi para

defcanfar,á las violencias;

igualmente naturales,

vafíallo, y Rey fe fujetan,
, i¿6¿

no hallando entre ambos durmic*

la vanidad;diferchcia. Dutrme/e,

Sale Sofia»

Sofia, Parece, que ya los Ciclos,

menos ísñudos fe obftentan

contra mis intcntos,pués,

fin que ninguno mcficnta,

amparada de la llave, -

que el acafo en rol eonferva,

al intimo gEblrictc >

de Palacio, mi ira llega,

fin roa' reparo
,
que dir

foísitgo á ffiis impaciencias.’

Yjperoaqui cftá Tiberio,

vozes
, y acciones fufpenda,

que fi no me engaño, dufurci
dexaré en falfo tfia puerta,

queme conceda la ftjgs.

quando á roí impulfo fdUzí.?.'

vomitando el alma ÍE^ráta,

entre Purpuras fangricnia>,

por las infelices bocas,

que abra mi ayrada violenct^á;

Qué quieto efta todo ! n«ds

fe cfcucha! quecaufa tenga

filencip tan grande ignoro;
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masqué me importa ? qualquiera

en fu mudez patrocina •

mi facrilcga fobervia.f^í /aVtfi^o^
•

Durmiendo eftií y aun darmíedo

la Magcftad no le dexa,

que reverente me aíTombraí'.

me pafma s y me dcfalIe¡ica,T

alterando mis fentidos, ’
y,

y embargando mis potencias}

pero yo rezelo? yo rnedioio

aliento ? qué fuera

fallccieíTc mi valora

donde mi venganza .empieza?

Ea rigor, no revoque

tu indignación la fentcncia,

y quien «nto me ha agraviadoji

á tu jnñoíentir.

Dent.íexos. Muera,

So^a, Qué oygo, Cielos? íl es acafo,

que mi pecho lifongea.

d voz, que adula al oido^

vertiéndola en él roí idea?

Mas qué detiene mi braqo?

muera^ y lo.que fuere fea:

dé, dé, turbada la voz, •

entre deliquios alienta,

abulcandefe en mis fauces

la raridad de fu eíTencIa}

mas qué ie importa la voz

al valor, agravios.

Ella^y dentr^ Muera,

Sofia, Otra vez, eco tirano,

reaaora de mi fiereza

.eres? Ciclos, íi ferán

de mis aliados e^as

vozes, porque populares:

pero en nada roe detenga,

halla que hydropicamente,

invencible, y feroz, beba

todasfus felicidides,

4Ea ia (anjite de fus venas:

muera libt'río, ^

jil acerca'^fe dll, fe lezfantaTthe.

,

muy alborotado iy al verla fe /ofsu,

ga, y procurando ella ejconácr elpa^

- ñali je te e<ie en el tablado
, y

buelve A adiarle
, j

Tlber, Quicn^. quien

tal atrevimiento • i'TJtenta ? -

fcñora,pucs.
, ^

Sofia. Ay de mí!

toda el alma al verle tiembla^

,.
0 - falta el animo , el aliento

duda , la voz títubéa,

y al cipe j arfe en fus ojos,

fe ha quedado mi ira naucrtííí

^ni puede el odio anifóarla,

ni cl.valor favorecerla,

BabéJ animado el pecho,

tan fobrefaltado alienta,

,
que á mi embídia, y fu refpetó,

á mi. fañá, y fu fineza,

aun nofabe diílinguirlas

e! anfla de padecerlas.

Ve el puñal,

Tih, Qué os motiva? mas qué miro?

‘^•Sofia, Ea difeorfo, aora me dexas?

T’iber, Quien, feñora,en mi Palaci<5»

vueftra ferenidad Regia,

tanto injuria , que irritada,

fañudamente fangriehta,

en agravio de mi vida,

repite al viento, que muera?

Sofia. Gran Tiberio j ay dolor ralo*

efTa voz
,
que tu defpleita

imaginación oyó,

en dormidas apariencias,

no-Ie aborté yo, que dvíeríd
.

repite.

Dentr, Anatolio muera.

Sojía, Ya lo oyes, con que la colf^»

que imputas d mí ¡no$;enc¡a.̂̂
[0 « É ^1 -
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1pie'DonUmUAz¿fiar%lekj u f?7 ,éo
toda tiemblo en fu prefencia}

Juez me affombra, porque yo
Tibeft^o no la cuipa, la cauu

te pregunto.

Ay de mi pena!

que hafta las clauíulas triftes,

en la garganta le quitbran,

y por no íaber vnirlasj /

‘ gritan mi culpa, en verterlas.

Yo he venido á tu Palacio» -

folárr.enic
,
porque fepa

el motivo, de que dtxes

el mió con tanta priefla»

que fin defpediite'huilíe.’

Ya adviertes, quan ) alio fea

mi dolor y en él culpada,

oytuMagtltad fe enqueiura,

burlándome los favores,

y huyéndome las (inezas.

Quédate, que de vn ingrato,

no he de llevar' roas refpuelta,

• que faoer, que no la tiene

lo notorio de mi quexa.

Qjjere irle Sofi^y y 'Tiberio la detie-^

ne
,
jaliendo al inifhta tiempo

ATtaftafta al pañol

Pero i qué fin, eíTe Afpid

de azero, ocultar inttntasí

M’tcho 1 ibei io dilata

íalir; y porque no crea

;

mas COR vna Oaina, Cielos,

habla, poco a, pocoi penas,

que es mucha rouerie morir
• & la tirana violencia

de vna califa, que aun no puda
el penfamieritü temerla,

a ber. No refpordeis? . ' ’ .

en piedades, * '

7‘ibe*', N r'av de lito,que merezca^

ií ru quexa no caiiigo

mi piedad,
'

Abforra, yerta,

(iroúkaíientc habU)
•ii.V..

delinquente roe eítreinezca«

l’iber. Dadme eíTe azero.

Sojia» Ay de nw!

tus rigores fe fufpendan,

y tu indignació fasrada, {rmiofti

clementemente enmudezca, JRerk

darte contra. mi el azero,

es ofenderme yo.

Suelta. Qpitafele^

Sofia. Vacilando en los extremos

de odio, y amor, tan inquieta

anda la imaginación,

confufa, tuibadSjCÍtga,

que lo.' di'fciufos me abrafa,'

y ios conceptos me yela.

S ale Anaflafia , y al ver d Sofiít

Jf ftftpende,

Anaft, Vn puñal Tiberio; falga

ávér,que e»igma ferá ella:

qiiiec cdpoío < pero Cíelos,

qué eseltoé

Dent, A na tollo', muera.

7/¿íe. Qué voz-s, bella Anaftaíia,

k quietud del Pueblo alteran?

^«¿j//..Píimcro es fabee, qué caufa

te nuKVe,f cñárcon la cxceifa

Ivlsgt fiad de S< lia, ardiendo

en lu/irano ella centella,

bridante royo luciente,

hijo pardo de la tierra,

ddia ItíertCj fití-reípe to?

y aun con ciega irieve rtncia,

violando el (agrado bulto

de fu beldad?

Que íuceda

a mi vakif efte lance;

yo no sé que re(pendería.

SaleMauríc 'rOyConjffi/nianc'yy otros,

Maur, Auguíiilsnno Tiberio,

ya



I po "x 0^ e$Uctencta de ReyrMn
ya dc) fitas qae vén mis penas? C/r.íí’. P-treo, conao vnofaé^t#

Sofía, No es laítiníano el que íRÍra? á fervirte, por no ertir

ya niagan tenedío queda» 1 donde cíün efte, y cfta,

lino morir. que juzgo, que fon jos dos

luflin» A tus plantas^

el qde ferWrie defea»

huffiilde yaze. Los das d parU,

_Ti^er. Mauricio. '

Miiur, La novedad, que pudiera

traer ftfior, encuentro aqutj

ya fequeltrada la hazitnda.

de Sofía, fe liaüa. > ,
•

. / v ,
»

"Dentr, Anatolio, í .

rouera, f'
'

Sx\e Grjc, A Fee^ que lo vftzcañ

valienteni'nte. •*' ^
'

7*i&ír, Qué es ello}

Grje. Qiie aviendo dado fcntes cia

contra Anatolio, V contra ntfjS

Principes de algunas Se.élas»

tu Senadoj por la tiual :

/ultiísimo , Us conde 'a, .

i que falgan deílerrados

deTradat con ira fiera,

el Pueblo contra Anatolio..

prorrumpe en vozts d.vcrfas,

,que es indultar íus delitos,,

la cortedad de fu pena. .

Y ay hombre,' que de dar gritoi,

tiene la nuez de muñera, r

queparecc que la arranca

h voz que pifia jnntoáeila»

atronando los oídos,

' del gallillo ¡i ronquera,

ydefcalabrandoel duro

aceni» aueftras cabreas.

Sn¿^r, Porque en alboroto tatito^

algún dalia no fuceda»

ai Maeftro de mi Sacro

Palacio, di» falga á fuera»

y fae C^rsiegue la Picb«,

los diablos de la Comedia,

Safía.Poco íiento.pucs no ho muetto, I

Tiber» Mi anror, feñora» merezca,

que ov vueltra M>rgeLifid qutde

en n i Palacio.
-

Sofía, Ha fevera

fortuna! donde gtiñarele»

' efiaré :• dadme licencia,

de que d luüiniaD ' hable. '
i

T’iber. No cfpertis, que yo concedí,

lo que vos podéis mandar,

íoyfj, Anaílalia, la.sfinczas-

que antes mollravas, aora

le han de vér,

Enque?

5íy?í«', EfFo, t fpcra

dezirk) dtfpues mí amori
vén lulliniano.

/ai/?ir?, Eh fiereza

de mi fuerte! que la vida^

para fentir mas me dexas»

pudíe ido injulla robarla,

pues no es alivio tener Ta.

Sofías La vltima refolucton
j

me fal*a.» y quando nu fea

de prov.cho á mis defgraciass

no es culpa en mi la tragedia*

los dos,y de¡ptas Muarida,

. T'íber, Mauricio.

M iur^ Señor,

Tíber^ Advierte,

qoe de vida no la pierdas.

, SiilenC'mfíane:a,y CUudíé*

Coi^, Qué dizes?

Claud, Que Sofía ella

5

pero pues á villa llegas I

d« fus MageHadcs» puedes .1
iam i



'De Don García Azjnar %lez>
informarte mejor dellas.

Sofía en la Corte, feñor?

ConftancÍ3,y ¡tíí refpuefta

lirva,para que Anaílaiía,

quede también fatisfecha,

fabtendu, que de mi orden,

y no voluntario era

fu retiro, á verme vino,’,

y á faber,Soíía, que ofenías

me avia hecho, y qué motivos-

de mí Corte la deAierran,

entrando, porque ni!)g uno

acción tan bizarra viera,

por la puerta que Palacio

tiene al Campo.
-Claud, Y CB'la fíefla,

fin defpertar á quien duerme,

es viííta llevadera.
• •

Ana/t, Mas que hallar k Soha aquí,

nos mueve el vér en tu dieíka

mano efle puñal.

l'iber. Entonces

proíiguió, diziendo, bella,

que quando en fu inta¿l;a,augufia^

ínclita, y facra.noble?a,

. culpa cupiere, traía

para la venganza della,

de eflía vívora deazero,

la afilada téz fe dienta.

De»/r. No en Palacio entre, tenedle,

S^cna ruido,

Anafl . Deídichada vejez yerta,

el tiempo te dé fus alas,

porque á fus plantas te veas.

T’/Í’rn, Qté ruido es tfíe?

Sale aprefarado AnatcUo •, y tras

el Grace,

Anat, Yo íoy,

que del rayo de la hera

obñinacíoR popular,

en tu laurciiípi deftiiía,

S*

procuro encontrar, »rvIendo

de objeto de tu clemencia,
' ellas milerables canas,

que inceíTante el tiempo nietraj

erigiendo defengaños

en tantas candidas hebras,

quando trágico las riza,

ó defdichado las peyoa..

Crac, Como eilava fu prifíoai

deíle Palacio tan cerca,

efeurrió la bola , quando
le facavan á que fuera

al deítierro, y dando brincos

el niñíto de fetenta,

ayudándole á bolar

de los vigptes las cerdas,

rabiando, baila aquí llegd,

fin que detenerle puedan,

lii los gritos, que le aturden,

ni las picas
, que le cercan.

Dentr, Muera Anatolio, pues es

impofsíóle
,
que merezca

piedad, el que en la piedad

halló de rencores, ftñas.

Que tu piedad no merece
dize el Pueblo. j’«)rque en eUa
iriifma encontr J*Jefagradesi

(pues.quando en la Carccl,ruega

de.

O

jos á la Madre pura,

de hombres, y Angeles Rcyna,
leJibtrtafle, bolvió

á otra parte la cabeza,

dtféfiimardo fu ruego)
Vamos claros, que lí fuera

yo la piedad, por no verle

vna facha tanftjoefta,

no falo rencor moílrara, - v

pero no sé lo que hiziera,'

Dent. S<¡^a. Todos amigos,dezI4,
brotando lagrimas tiernas,

que pjos)^ oídos le alagucQt
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Toíi.íUví^TibcrioConftantino Rey»

íT/ée^. Qué es eftoj
'

Sale Sqfia vefiíÁA de luto J y ponefe

de rodillas
fy el Emperador la levan~

ta,y con ella íufiinianoty Femfa, y
otros ,

que también Je pondrán

de rodillas ,
menos ,

, Mauricio, j

Sofia, La infeliz Soíia»

que í tus plantas eftl puefía*

bañando el fuelo, que pifas»

en trilles lagrimas tiernas,

porque te deba al hollárlas,

la laftiraá de atenderlas.

Sacre Emperador,

á quien la Diadema,

de rayos brillantes,

ciñe la cabeza.

En la paz^ dichofo,

triunfante en la guerra,

de el Rubio Alemán,

de la Lis Francefa,

de la Libia ardiente, /

de Vandalia , y Pcrlla,

de los Longobairdos;

cuya ira íedienta

,

hallo, en la juRicía,
. ,

que tu aliento empeñai

hydropica, golfos. ,

de fu fangre mefma*

Pladofo, Felice,

|ufio, Ínclito Cefar, •.

cfpejo del Mundos

y Dios en la tierra^

y en fin vencedor

de regiones nuevas,

que aun el Polo opueRo, ¿

de tu nombre tiembla*

jBien fabes
,
pero es

referirlo fuerza;

gQíque tus rigores
^

.

'

0

templen mis fii^zas.

Bien fabes, que elCetró

que Dios en tu dieiira,

juíiiciero pone,

y clemente dexa,

debes á mi aftéto;

pues fagíiz, y atenta

induxe-á-Juftino,

á que te le dieraj

Redaxe al Senado

todo,á tu obediencia^

y precisé al Pueblo,

á que te admitiera,

fiendo yo la caufa^ ,

que influyó violentaj

porque yo mandara*

á que tu rigieras.

Tres años Tiberio

vivió, en dos caberas

el Imperio , vnidas

con tanta firmeza,

/ que en dos voluntades

animó vna mefnaaj >

pero contra mí, .

turba mal contenta^

con nombre’ de Plebe

¡

fe opufo, tan fiera,

que neccfsitó
j

mi larga experiencia,'

de ceder heroyea

el laurel que obRentas

por no difputarfe

méritos
, y ciencias.’

'

Irritada entonces,
%

creyendo, que era,

fer tu ingrato caufa,

de tantas afrentas

difpufe , á vengarme,”

ardides, y fuer<;as.

El día, que hiziRe

tu conforte bella, .

t
f
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/

S

ceRir mi violencia»

purpnras de Venus,

deCloco en tragedias;

y no folo ;
pero

raí voz enmadezca»

que excede la culpa^

mucho á la fineza»

y es el acordarla

rejuvenecerla.

Pues jra en los petares»

' de mi enoV, embueitas,

mis vozes,te aclaman»

diziendo entre aquellas. (Reyna,

“ient Tiberio ConUátino

Auguílo Tiberio,

ii á Dios reprefentas» . .

en quien la juñicia»

revofa clemencias»

oculta las iras»

las lañas cautela»

y todos de ti

indulto merezcan.'

Yo foy tu feñora»

y tu compañera»

V¿ » quan defayradft

ta venganza queda»,

íi.en vna allígida»

¡Rf.liz te vengasj

en quien ¡htcntarlaj

es mas ofenderla,

Pue la ingratitud

la caufa primera»

que movié mi cnojdj

y ahbltd mi quexa;

crcila engañada»

y las ínflencias,

de los lifongeros;

(venenofas fieras,

fuave » cruel ruína^'
‘

^ purpur4S.Kegias.;^

PJ
Mis quexas me cníalzan,

fus caulas me aumentan:

a ajís beneficios

tu piedad defpicrtan»

ya que mis parcialet,

en ti folo efperan»

rindiendo á tus plantas»

vida, honor, hazíenda»

que oy fon facrificios»

fí ayer riefgos eran,

Y aunque Juftiniano»

á tí te parezca

delinqeuntc » folo

culpa es, fu obediencia/

A todos perdona,

mi amor» te lo ruega»

mi aff^o; ¡o pide,

mi' fee, lo defea,

mi razón, lo ¡nfiuyé»

mi acento, lo csfucrca»

^i aliento, ¡o dízc,

mi lealtad» lo efpcra.

Quando peifuaden»

que omitas la pena

»

'

til piedad heroyea,

tu amante teru'eza»

tu verdad divina»

tuAuguíla clemencia»

tu Religión Sa^'t J,

,ta templan(;a Rtgia,
para que con todos,

'

mi voz lilongera,

repita diehofa .

en dulces cadencias.

J^Kyd'é f.Flaviolibcrio ConH antínt
* tbMi la ha«aña confegisi; (Reyna,

porque tanto fufpiré;

ya eautameme 'triunfé»

ya fabiárcente venci:

aprenda el Orbe de raí,

las reglas de governar;



jo4 QMtsUciencíddeReymr^
pues fue mi maxiufia» dar ' tu piedad> por concederla^

preceptos, para advertir,

que es la ciencia de regir,

el faber difsimular,^

Sí mi caHIgo al error, i

quihera oprimir ayrado,

oy lamentara vltrajado

el de mi Imperio, y mi honor:
' Vefti al engaño de amor,

para dar á conocer

jni piedad ; ya llego á

que mí anhelo fatisíize,

pues fin poder, temer hize,

el nonr.bre de mi poder.

La violencia, y el horror,

dclvanccieran mi empeño,

haziendo á la fuerte dueño,

de mi Imperio, y mi valor:

Poco fir viera. Rigor,

que á todos no aprovechárt,

í¡ aunque fu eftci© lograra,

en infortunios teñido, *

del Imperio ya vencido, •

el mifíiso Imperio triunfárav. .

Floreció, en fin,mi cfperan^a,

en política pereza,

víuicndo mi fortaleza

la mafcara de templan^: .1

fegundo lauicl alcanza

mi herqyca acción, al mirar,

que fupe difsimularj

porque dczida la fama,

en l«s vozes, que rae aclama,

qué es la ciencia de Reynar?

Cen el filencio refpondcs

al lamento de mi pena?

[Atíaf, Si de fíuw^^zas mayores,’

•kne'mi amor experiencia5
por qué dilatas

, aora
•

amiamor,vna fineza,

qi^,debi«u dcjíearla,

jr<(

Tfi

l¿ii

ra

íla

I

Tih, No foloel perdón mereces

tuyo, hermofa Sofía bella,

' fino el de todos, fupuefto, •

que el vér tus lagrimas tiernas,

cede la mayor conftancia,

fin la menor rtlifíencia.

j4mt. Ha mugeres! quien fe fia

de voíotras, fin que os tenga

antes engañadas, ello

en vueltras almas enquentra;

que bien con fu olvido (ay trifteli ¿

fatisface la fobervía,

que en misfangrientos impulíos

. latió ardientej y vivió fiera! •

Quien, que.Sofía me dexará,-

' en fuer te tan virdixera^ •

Yo á tus pies, fegundavez,

generofo , Jnv iólo Cefar,

pido piedad , ab)urando

de mi Gentílica Scóta,

los errores, recibiendo ‘

1

la Fécjuc ligue la Iglella-

de Roma.
Fuerqa es, que al Papa,

defta mudanqa déquenta,

ó que tu partas á Roma.
jinat. Tu voluntad, folo efpcra

la mía.

Anaji, Auguílo Tiberio,

pues has de declarar Cefar,

fuceíTor en el Imperio

^ Oiíeiual, que gozas, fea

' Mauricio, y logre en ConftaW*

la amante' atención, que obiten

En el roifmo intento eftavaj

y afsí declarado queda

Cefar Augufio, y efpofo

fer de Confíancia merezca^

que á vafíallo tan fiel,

. inayores premios debierai)
í<

t



in6ríf<5^ coojpcnfaVle.'

I píantasimi hutnihladtberay

I pues á ni fortuna Tolo,

) vno á mis méritos premias.

S) VonH, O quanío debo’ i Anaftafia!
'

Kinr, O quanto debo i mi cftrclla!

\lb» Soga fe irr.á fu Pala'ciQilt;//,

yjaftínianojá Ra/cna

partirá, luego>quc acaben ^ ,

I de nacftra elección las'ficftás.**
'

fac. Apoftemos , que me din

fte| dos mil -ducados de renta,, • -.r ?
M «

Uud. Aun mcjor'fttcfa otra cofa»

[o!pr4r. Qoé?-

laúd. Palos. -,v=

^Grií*. Mas lo íintiera.',
’ - *

¡Tiif. Mauricio, y Cónfiancla, ya
radallos naios. Imperan.

a

t.

“Tod. Vivan Conílancía Divina»

y Maaricio , Invícko Cefar,-

Todas tus propolicion es

. el Pueblo gaílofd acepta .

Sojia, Yafofsicga el coraron»
paes mis ecnbidias fofsiegan^

Grac, Ha Claudia, venga ella ma nó,
porque al vfo de Comedia

' nos'/atnos,
^ •

Citiid, Tienes raíon.
'

Como liernpre la concedas

'Cn.f^, no ayas miedo que aya
entré nofotros pcndcnciasj

poniendo fin á cfta hiftoría,

cuyo grande cafo errfeña:.

*rod, Quéíes la ciencia del ReyBarl

perdpnad las faltas Rueftras*

.
‘ !
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